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“ L E  C H I F F O N  D E  P A P I E R . ”
ArUcuio^JclTraladod^ 1 8 3 9 . y  /acsi'mife de la, firma, de lo, Plemyolcnciario, de la, sei, P olen ch , que garaaiizaror, ¡a independencia y  la

neulralidad de Bélgica. La ruptura d e  e,te Tratado es uno de lo, orígenes de la aclual guerra.- J  A A  w

Articulo 11 — Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, Su  Majestad el Emperador de Austria. K ey 
de Hungría y  de Bohemia, Su Majestad el R ey de los Franceses, Su Majestad el R ey de Prusia. Su Majestad el Emperador de todas las 
Rusias declaran que los artículos mencionados en el articulo que precede, se consideran como teniendo la misma fuerza y  valor « m o  si fue 
sen insertos textualmente en el presente acto; y  estos arriculos quedan, en consecuencia, colocados bajo la garantía de sus referidas M a estades.

Articulo V i l   L a  Bélgica, dentro délos limites fijados en los artículos 1, II y  I V , formará un Estado independiente y per­
petuamente neutral, y  estará obligada a observar esta misma neutralidad respecto a los otros Estados.

I . pAtMERSTOK, Gran Bretaña.

SVXVIAN VAN DE WEYER,
B élgica

2 - S e n f f t ,  Austria.

3 . S e b a s t ia n i, Francia.

4 . BüLOW, Prusia.

5 . P o z z o  DI B o r g o ,  R usia .

Fragmento de la <nota de Sir E . Gcschen. Embajador de Inglaterra en Berlín, relativa a la ruptura de la, relacione,

gobierno alemán. ( .  .ic Agosto de' 1 9 1 4 )  Belhmsnn-Hollwegl muy ari.ado, S, E,
..............................................................................  , j  1 ^  elr. ^  M  í*ra iprrible en alto srado. V <3ue lodo ello era lan solo por una pa.aDra»

una irenga que duró veinle minutos. Dijome que el ® j  y que por sólo un P ed a zo  de  P a p e l  l a  Gran Bretaña le iba a  hacer la guerra
Neutralidad: palabra que en tiempo de guerra había sido tantas veces deseen . y q p 
a una nación hermana, que nada deseaba tanto como permanecer en lerminos amigables con ella.Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  I N G L E S A S

Los M édicos Ingleses y  la Guerra.
(A rtícu lo  escr ito  especia lm en te  p ara  A m é r i c a - L a t i n a  p o r  el 

D r. C h a r l e s  B u t t e r ,  m iem b ro  del C onsejo  de  la  B ritish  M edical 
A ssociatioD , y  e l  D r. D a w s o n  W i l l i a m s ,  ed itor  del B ritish  M ed ical 
Journal, qu ienes lo  d ed ican  a  sus colegas d e E spaña  y  d e  la  A m érica  
L atin a .)

PA R A  d a r cu en ta  a  los lectores de A m é r i c a  L a t i n a  de 
la  form a en la  cu al el cuerpo de m édicos profesionales 
ingleses respondió a  la  llam ad a que a  sus energías 

y  a sus conocim ientos les h a cía  la  guerra, n in gun a persona 
hubiese sido ta n  in d icad a  com o el P residente de la  B ritish  
M edical A ssociation , sociedad m édica la  iriás exten d id a  en el 
Im perio B ritá n i­
co. P ero, desgra­
ciadam ente, Sir 
A lexa n d er O gs- 
ton , el em inente 
ciru jan o  escocés 
q u e ocu p a  en la  
a c t u a l i d a d  el 
puesto  de P resi­
d en te de dicha 
S o c i e d a d ,  ha 
p artid o  a S ervia  
acom pañado d e 
su  h ija , q u e actú a  
com o enferm era 
en un h o s p ita l; 
y  am bos, padre 
e h i j a ,  e s t á n  
ayu d an d o a nues­
t r a  va lien te  y  
su frid a aliada, no 
sólo a com batir 
el tifo  y  otras 
e n f e r m e d a d e s ,  
sino tam bién  a 
c ica triza r  las he­
ridas de sus n u ­
m erosos soldados.
T ócan os a  n o s ­
otros, p u e s ,  el 
privilegio  de d iri­
g im o s a la s  gran ­
des naciones la ­
tin as de las A m éricas, y  re la ta r  en form a b re v e  lo  que 
se h a  in ten tado hacer, y  lo que se h a lleva d o  a  cabo.

E l  R .A .M .C .

A l  estallar la  guerra, la  G ran B re ta ñ a  poseía un servicio 
m édico  bien organizado depen diente de su  ejército  regular 
de profesionales : el R o y a l A r m y  M edical Corps. E ste  
cuerpo estab a  m andado por cerca de i,o o o  m édicos y  con­
ta b a  con un a  reserva  especial com puesta de m ás de 600 
oficiales m édicos, que en tiem po de pa? ejercían  civilm ente. 
T a n  pron to com o se resolvió duplicar la  fu erza  exp ed i­
cionaria  que fu é a  cooperar con nuestros aliados franceses 
y  b elgas, se hizo necesario en viar a l extran jero  casi el to tal 
de los oficiales y  hom bres que com ponían el efectivo  regular 
del R o y a l A r m y  M edical Corps y  Uam ar a la  reserva 
especial. L os deberes del R .A .M .C . en el fren te  de com bate 
han sido cum plidos, puede decirse, casi sin tropiezo, y  su 
tra b a jo  en F ra n cia  b a jo  la  h ábil dirección de S ir  A rth u r 
S lo g g etí, y  de S ir  A lfred  K e o g h  en In glaterra, es d ign o de 
to d o  elogio. L a  rap idez con q u e se  U eva a  cabo el tra ta ­
m iento y  aten ción  de los heridos, d ifícilm en te podría

U n a  V í c t i m a  d e  l o s  G a s e s  E n v e n e n a d o s  h a c i e n d o  s u  A ir  Cvre.

igualarse, m ien tras que el percen taje de enferm edades 
entre las tropas se h a  conservado m ás b ajo  que en ninguna 
gu erra anterior. Con lo que antecede quedan explicados los 
recursos m édicos con que con tab a  el e jército  regular.

L o s T e r r i t o r i a l e s .

T ócan os ahora v e r  las  responsabilidades con que hubieron 
de enfrentarse ese gran núm ero de m édicos que carecían  
de instrucción  m ilitar, o que si la  poseían, era en m u y 
pequeña escala. E s  bien sabido que duran te el ú ltim o siglo, 
en  m om entos de urgencia, hubo necesidad dê  que_ casi 
to d o  el ejército  regu lar abandonase e l país, y  fu é  debido a 
esto el m ovim iento en pro del se rv id o  de V oluntarios. 
H ace cosa  de siete años los V olu n tarios fueron reem plazados 
p o r la  F u erza  T erritoria l, que se alistó  vo lu ntariam en te

con o b jeto  de la
I  1 defensa del país.

L a  F u erza  T e rr i­
toria l disponía do 
su  propio servicio 
m édico : sus ofi­
ciales eran m é ­
dicos ocupados 
en p rá ctica  civil 
ordinaria, y  estos 
oficiales, dem os­
tran d o elevado 
esp íritu  de p a­
triotism o, dedi­
cab an  gran p arte  
de sus vacacion es 
a  ejercitarse en 
los cam pam entos 
y  m ucho de su 
tiem po desocupa- 
d  o d u ran te e 1 
resto del año, a 
1 a form ación e 
instrucción d e  
unidades m édi­
cas. L o s  T e rri­
toriales, que esta ­
b an  destinados al 
servicio  dentro 
del país, a l esta ­
lla r  l a  g u e r r a  
fueron llam ados 
in m ed ia ta m en te,

y  m ás de 2,000 m édicos en lo general dedicados a  la  
p rá ctica  c iv il, adem ás de aquellos un idos a  la  R eserva 
E sp ecia l que y a  hem os m encionado, entraron al servicio 
vo lu n tario  a ctiv o . L a  m ayoría  d e  ellos se unieron a  los cen ­
tros de instrucción  y  otras estaciones en el país, pero 
m uchos se ofrecieron vo lu ntariam en te p a ra  el serv id o  
en el extran jero , o acom pañaron sus b atallones a l frente de 
b a ta lla , cuando llegó la  hora de en via r los regim ientos 
territoria les a  Francia.

L o s H o s p i t a l e s  T e r r i t o r i a l e s .

C om binados con el p lan  general de organización  de 
F u erzas T erritoria les, se han fun dado, antes de la  guerra, 
hospitales m iütares en vein titrés de las principales ciudades 
de la  G ran B re ta ñ a , en un principio con cap acid ad  para  
520 cam as, F u eron  agregados a l personal m édico de estos 
hospitales, los principales cirujanos y  m édicos de los 
hospitales civiles de las respectivas ciudades donde fueron 
establecidos. E sto s  hospitales, perfectam en te adaptados 
y  provistos de los laboratorios y  salas de operaciones 
necesarios, estu vieron  listos bien pron to p a ra  recib ir heri-
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T r a t a m i e n t o  a l  A i r e  L i b r e . —  L a  p a r t e  S u r  d é  u n  P a b e l l ó n ,  m i r a n d o  a l  O e s t e .

dos desde el principio de la  guerra, y  h o y  podem os decir 
que cada un a  de dichas instituciones ha sido extendida, 
habiéndose duplicado la  cap acid ad  de m uchos de ellos, 
cuadruplicando algunos, y  aum entado aún m ás diversos 
otros.

Los edificios 
empleados para 
la  form ación de 
hospitales h a n  
pertenecido en 
u n principio, 
por r e g l a  ge­
neral, a  escue­
l a s  p ú b l i c a s ,  
pero en algunos 
c a s o s  se h a n  
levan tado, tem - 
p o r a l r a e  n t  e, 
con stru cción  es  
especiales e n 
parques cedidos 
b o n d a d o s a -  
m ente por par­
ticulares. U n o 
de estos ejem ­
plos es el H os­
pital M ilitar de 
Cam bridge, edi­
ficio que se ha 
erigido p ro v i­
sionalm ente en 
terrenos p e r ­
t e n e c i e n t e s  a
los Colegios de Cam bridge. E n  este hospital se h a aplicado 
el principio de tratam ien to  a l aire libre, y  los pabellones 
están construidos en form a ta l, que la  p arte  sur de cada 
uno de ellos q ueda por com pleto abierta, excep to  la  corres­
pondiente a la  b alau strad a  y  a  las persianas, que pueden 
ser b ajadas cuando así se requiera. E ste  hospital h a  reci­
bido heridos durante todo el invierno últim o, y  no obstante 
que fu é u n a  estación del año m u y  húm eda, se h a visto  
que el restablecim iento de los enfeim os y  heridos se ha 
verificado rápidam en te, sin que los pacientes hayan  sido

T r a t a m i e n t o  a l  A i r e  L i b r e . — I n t e r i o r  d e  u n  P a b e l l ó n ,

afectados por el frío. P o r m edio de cuidadosa organización, 
los m édicos y  cirujanos adscritos a los H ospitales T erri­
toriales han podido prestar sus servicios, ta n to  a éstos 
com o a  los hospitales civiles ordinarios, encargándose al 
m ism o tiem po de atender la sus clientelas particulares.

L o s  T e n i e n t e s  
T e m p o r a l e s  

D EL R .A .M .C .
D eb id o  a que 

la  lu ch a  e u- 
ropea se hizo 
cad a  v e z  m á s  
intensa, vióse la  
n e c e s i d a d  d e  
proceder a l a  
form ación d  e 
ejércitos seis y  
ocho veces m a ­
yores q u e  los 
ordinarios, y  se 
vió  tam bién  la  
necesidad d  e
dar los p a s o s  
necesarios para 
conseguir ofi­
ciales p  r o V e- 
nientes de otras 
fuentes. Se hizo 
frente a l a s  difi­
cu ltad es c o n  
que se tropeza- 
b  a, reclutan do

p a ra  el R .A .M .C . a  un gran núm ero de m édicos jóvenes, a 
quienes se Ies exten dió  el nom bram iento de tenientes 
tem porales en com isión. E n  un principio se utilizaron  los 
servicios de cierto núm ero de estudiantes de m edicina que 
cursaban el últim o año de su  carrera, concediéndoseles 
puestos subordinados ; pero com o se v iera  que ésto podía 
redundar m ás tard e en fa lta  de m édicos, se ordenó que 
dichos estudiantes regresasen a  continuar sus cursos. Com o 
el núcleo de m édicos jóvenes con que se con tab a  no era 
inextinguible, se hizo necesario apelar insisten tem ente a los
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profesionales q u e ejercen en lo c iv il, y  hubo que adoptar 
m edidas a  las cuales aludirem os m ás tarde, encam inadas 
a  e v ita r, en lo  posible, el que la  población  c iv il sufriera por 
fa lta  de m édicos.

E l  E s f u e r z o  V o l u n t a r i o , l a  B e i t i s h  R e d C r o s s  S o c i e t y  
Y  L A  S t . J o h n  Á m b u l a n c e  A s s o c i a t i o n .

H a sta  aquí nos hem os referido a  los esfuerzos hechos 
po r los m édicos civiles con o b jeto  de llenar las filas del 
ejército  de Su  M ajestad  B ritá n ic a  com o oficiales m édicos 
en com isión. T ócan os ahora tr a ta r  de las d iversas in stitu ­
ciones vo lu n ta ria s y  de las m edidas adoptadas y  recono­
cidas p o r las autoridades. A n tes de la  guerra existían  dos 
sociedades : la  B ritish  R e d  Cross S o ciety  y  la  S t. John 
A m b u lan ce A ssociation . E l  fin de la  prim era consiste en 
proporcionar personal y  m a terial m édico a  nuestro soldados 
duran te la  guerra, y  en a y u ­
dar en igu al form a a nuestros 
aliados ; m ientras que la  se­
gu n d a fu é  fu n dad a especial­
m ente p a ra  dar instrucción a 
aquellas personas adaptables 
com o enferm eros y  dispuestas 
a p restar a y u d a  en casos 
urgentes. U n a  gran sum a de 
dinero h a sido lev a n ta d a  por 
m edio de suscripción púbhca 
)or estas dos sociedades. E n  
os prim eros días de la  guerra, 

antes de la  ca id a  de L ieja, 
la  B ritish  R e d  Cross S o ciety  
en vió  am bulancias b ien  pro­
vista s  y  a  cargo de c iru ja ­
nos, enferm eros y  enferm eras, 
con ob jeto  de p restar a yu d a  
a l va lien te ej ército b e lg a ; y  du­
ran te  las sem anas subsecuen­
tes, m uchas de las personas 
que form ab an  dichos cuerpos 
corrieron, repetidas v e c e s ,  
graves peligros, dándose casos 
e n ^ u e  fueron bom bardeados 
los edificios q u e ocupaban 
com o hospitales tem porales, 
obligándoseles a abandonar­
los ; y  otros casos en que los 
personales de las  am bulan ­
cias fueron hechos prisioneros.
D u ra n te  la  in vasión  del N orte 
de F ran cia , hasta  la  b ata lla  
del M am e y  después de ella, 
asi com o tam bién duran te la  
resistencia del A ísne, la  B ritish  
R e d  Cross S o cie ty  en vió m u ­
chos cuerpos de am bulancia 
y  m aterial a F ra n cia  p a ra  e l u s o 'd e  los ejércitos inglés' y  
francés. E l  tra b a jo  em prendido en el frente de com bate 
p o r las dos sociedades se con tin ú a  aún, aunque en 
m en or escala, y a  que el R o y a l A r m y  M edical Corps 
y  el Servicio  M édico del E jé rc ito  F ran cés se encuentran 
perfectam en te e q u ip a d o s; pero, p o r o tra  parte, el t r a ­
b a jo  que am bas sociedades están  llevan do a cab o  en 
In gla terra  con la  fundación de hospitales provistos de 
cuerpos m édico-quirúrgicos com pletos, y  la  lab or em ­
pren dida p a ra  el tran sporte de los heridos repatriados son 
im portantes.

P e q u e ñ o s  H o s p i t a l e s  A u x i l i a r e s .

E s  d ign a de tenerse en cu en ta  tam bién  la  lab or realizada 
con la  fundación  de hospitales m ilitares auxiliares en las 
pequeñas ciudades del R ein o  U n ido y  de casas de con- 
valescen cia  en e¡ cam p o y  en las p la y a s  de m ar. L o s  cuerpos 
m édicos de estos hospitales m iütares están  form ados por 
los profesionales civiles del vecindario, quienes les dedican

S o l d a d o s  C a n a d i e n s e s  j u g a n d o  Base Ball.

por com pleto su  tiem po y  sus servicios, no ob stan te  el 
esfuerzo que tienen q u e realizar con ob jeto  de que no sean 
descuidadas las necesidades de la  población  civil.

V o l u n t a r i o s  e n  e l  E x t r a n j e r o .

D u ran te la  guerra, m uchos m édicos civiles, ta n to  hom ­
b res com o m ujeres, se han puesto vo lu n tariam en te al 
servicio  de las naciones aliadas. E n  esta  form a, nuestros 
aliados franceses fueron ayudados duran te los prim eros 
dias de la  guerra, m ientras que, p o r o tra  p a rte , se prep a­
rab an  y  en viab an  am bulancias a  Servia . A lgu n os de los 
hospitales que hem os m encionado antes, han estado a.ten- 
didos solam ente por m ujeres, y  podem os c ita r  com o ejem ­
plo, im  hospital m ilitar  en Fran cia , d irigido p o r m ujeres, 
y  establecido en los edificios del conven to de la  A b a d ía  de 
R o yau m on t, en Asniéres-sur-Oise, cerca de P arís. E ste

hosp ital se encuentra b ajo  la  
dirección de Miss Iven s, que 
en tiem po de p az era c iru ja ­
no de los hospitales de L iv e r­
pool. E n tre  las am bulancias 
que se hallan  en S ervia  pres­
tando sus servicios se encuen­
tran  d am as escocesas t itu la ­
d as, que se han distinguido 
particu larm ente p o r su  a c t iv i­
dad y  que se han prestado v o ­
luntariam ente p a ra  acom pa­
ñ ar a dichas am bulancias. 
D esgraciadam ente, antes de 
que el tifo  pudiera ser detenido 
con la  a y u d a  de la  Com isión 
N orte-A m erican a, sucum bie­
ron víctim a s de la  enferm edad 
un a  de las  d am as q u e ten ía  
títu lo  de m édico y  varias 
enferm eras.

L o s  E s f u e r z o s  d e  l a s  

C o l o n i a s .

L a s grandes colonias y  de­
p endencias del Im perio B ritá ­
n ico h an  tom ado a su  cargo  la  
gran  tarea  de p restar ayu d a  a 
la  m adre P a tria , y  en esta  for­
m a, los contingentes can a­
dienses, australian os y  n eoze­
landeses llegaron  al teatro  de 
la  gu erra provistos de todo 
equipo m édico. S in  em bargo, 
se les han proporcionado hos­
p itales com pletos con c iru ja ­
nos, enfenneros y  enferm eras, 
y  se han fun dado casas de con- 
valescencia, de las cuales, la  

m a y o r  se en cuentra en la  gran casa  de cam po de C livedan, 
situ ad a  a  orillas del Tám esis, en terrenos pintorescos cerca 
de M aidenhead, m ansión que h a  sido cedida p o r Mr. A sto r, 
que pertenece a  un a  bien conocida fam ilia  de los E stado s 
U n idos, y  que es m iem bro de la  C ám ara inglesa.

E l  C o n t i n g e n t e  I n d i o .

P ara  los enferm os y  heridos pertenecientes a l contingente 
indio, se han hecho arreglos especiales p o r el M inisterio de 
la  G uerra y  por el Indian Soldiers F u n d , cuerpo análogo 
al S t. Joh n  A m b u lan ce A ssociation , que tra b a ja n  juntos. 
Se han abierto  varios hospitales provistos de algunos m iles 
de cam as en los edificios públicos de la  p la y a  veran iega de 
B rig h to n , lu ga r fam oso por su  aire puro y  saludable. Se 
ha  lev an ta d o  tam bién  un gran h osp ital m ilitar en edificios 
bien trazad os y  construidos provisionalm ente en un parque 
de los alrededores de N ew  F orest, uno de los m ás hermosos 
bosques de In glaterra. T am bién , con el ob jeto  de favorecer 
a los soldados indios, se han establecido otros hospitales
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y  casas de con valescen tía  que cuentan con cuerpos de 
cirujanos exp erim en tados de la  India, y  se han hecho 
arreglos especiales p a ra  que la  cocin a y  el régim en general 
concuerden en todos los casos con las costum bres religiosas 
de las d istin tas razas.

L o s  V o l u n t a r i o s  N a v a l e s  y  l o s  E s f u e r z o s  d e  l o s  

C i v i l e s .

Sin em bargo de que m uchos cirujanos del cuerpo m édico 
c iv il han sido destinados con cargos tem porales a  la  tnarin^ 
inglesa, el tra b a jo  de com pletar las unidades m édicas del 
ejército se con tin ú a  a  m edida q u e su  tam añ o aum enta. 
H ace cosa de tres m eses se hizo u n  llam am iento a  los pro­
fesionales, con o b jeto  de conseguir oficiales p a ra  el cuerpo 
m édico m ilitar, y  por m edio de los esfuerzos del órgano de 
la  B ritish  M edical A ssociation , y  por con ducto  tam bién  
de com ités fundados al efecto, la  dem anda h a sido satis­
fecha en gran  parte. E l  núm ero d e  profesionales requerido 
h a sido conseguido, en su  m ayo ría  de entre los médicos 
civiles, quienes, 
en algunos casos, >«F
han dado ejem ­
plos de grandes 
y  d e s in t e r a d o s  
sacrificios, dejan ­
do sus clientelas 
y a  establecidas e 
ingresando a  las 
filas en calidad  de 
oficiales en com i­
sión. A dem ás de 
estas personas, se 
h a n  presentado 
ofreciendo s u s  
servicios vo lu n ­
tariam ente u n  
gran núm ero de 
médicos p r o c e ­
dentes de las c o ­
lonias inglesas.

E l  R e g i s t r o

N a c i o n a l .

L a  d e m a n d a  
continua de m é­
dicos civiles, ha 
m ostrado la  ne­
cesidad de que la  
profesión entera 
s e a  organizada
si se desea hacer frente de m anera eficiente a las exigencias 
m édicas del país. E sto  h a  dado p o r resultado la  fundación 
por la  B ritish  M edical A ssociation , del prim er ejem plo de 
un R egistró  M édico N acional.

Se está  llevan do a  cab o  la  form ación de listas, en las que 
aparecen los nom bres de todos los m édicos civiles con que 
cuen ta el país, especificando a la  vez los servicios que el 
profesional o  la  profesional esté prestando o dispuesto' a  
prestar. Con la  ajm da de estos registros se espera regular la  
provisión de oficiales m édicos en el ejército, arreglar por 
horas fijas, com o se requiere, el servicio  en los hospitales, y  
asegurar u n a  asisten cia  adecuada a las necesidades de la 
población civil.

A s i s t e n c i a  a  l a s  F a m i l i a s  d e  S o l d a d o s  y  M a r i n o s .

A I principio de la  guerra, la  B ritish  M edical A ssociation 
preparó y  ofreció a l G obierno un a  lis ta  com pleta  con los 
nom bres de los m édicos residentes en determ inados distritos 
del pMs y  que se ofrecían p a ra  aten der gratu itam ente a  las 
fam ilias necesitadas de soldados o m arinos, L a  o ferta  fué 
aceptada con gusto, y  los com ités de la  A sociación  de 
Fam üias de Soldados y  M arinos, así com o los especialm ente 
nom brados al efecto, confiaron a los profesionales m encio­

nados en la  lista , aquellos casos 'que requerían el tr a ta ­
m iento gratu ito.

O t r o s  T r a b a j o s  d e  M e n o r  I m p o r t a n c i a .

U ltim am ente se h a realizado lab or provechosa por los 
m édicos, y a  sea exam inando a  los profesionales que han 
solicitado cargos de oficiales en com isión, y a  dan do con­
ferencias a  los enferm eros y  enferm eras d e  la  C ruz R o ja  
y  de S t, John A m bulance, o y a  tam bién  haciéndose cargo 
de aten der a  los pacientes de aquellos m édicos com isionados 
para  servir en las filas. ¡Con objeto de aten der debidam ente 
las necesidades de la  población c iv il en distin tas localidades, 
se han puesto en p ráctica  varios planes que, en su  m a yo r 
parte, parecen haber dado resultados perfectos.

A u n  cuando la  dem anda de profesionales h a sido grande, 
creem os haber dem ostrado que estuvim os en posibilidad 
de atenderla con espíritu  unido y  determ inado. S i, com o es 
posible, se encuentran defectos en algunos detalles, y a  sea 
en gastos supérfluos de esfuerzo, o b ien  en repetición

in ú til de trab a jo  
o fricción en la  
organización  del 
sistem a, ta les re­
su ltados so n jn a ­
turales en un país 
q u e  n o  estab a 
organizado 'para 
la  guerra. E l  que 
u n  sistem a ráp i­
dam ente organi­
zado, s o b r e  l a s  
bases existentes 
antes de la  guerra 
funcione perfec­
tam en te, e s  u n  
resultado p o r  e l  
cual deben s e n ­
t i r s e  orgullosos 
los m iem bros de 
la  profesión m é­
d ica  d e  I n g l a ­
terra.

I n d i o s  y  G u r k a s  c o n v a l e s c i e n d o  e n  B r i g h t o n -

E n  la  m añana del 
lunes 9 de A gosto, 
un escuadrón de 
32 a e r o p l a n o s  
franceses p a r a  
b om bardear, es­

coltados p o r otros p a ra  perseguir a l enem igo, en caso ne­
cesario, atacaron  la  estación  y  fá b rica  de m uniciones de 
Sarrebruck. V arias  colum nas de hum o dem ostraron q u e el 
daño causado fu é serio.

Mr. Lloyd Qeorge y los Mineros.
‘ L  M inistro de M uniciones, Mr. L lo y d  G eorge, pro­

nunció, dirigiéndose a los m ineros de G ales, u n a  
de sus piezas oratorias m ás n otables, la  q u e repro­

ducim os a continuación  :
“  S irve de inspiración, aún al M inistro m ás cansado, el 

solo hecho de encontrarse frente de un a  asam blea com o 
ésta, fo im a d a  por los representantes de la  gran  industria  
m inera de este país. H e visto  a l m inero de G ales en m uchas 
de sus esferas y  capacidades : le conozco com o trab ajad or, 
y  n o  h a y  quien le iguale ; le  he v isto  com o político , y  no 
lo h a y  m ás sano ; le he oído com o can tor, y  es un a r t is t a ; 
y , en fin, com o ju ga d o r de football es un terror, os lo  puedo 
asegurar. L e he visto  algunas veces —  y  debeis perdonarm e 
que os lo recuerde —  com o huelguista, y  es m u y  difícil. 
L e  conozco com o soldado, y  no h a y  m ejor soldado en
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E u ro p a. E n  todas las capacidades es siem pre form al, 
siem pre valeroso, siem pre l e a l ; es un am igo constante, 
pero un enem igo peligroso.

E l  G obierno h a  ven ido aqu í h oy, representado p o r tres 
de sus M inistros, p a ra  h ablarle com o a u n  amigo,_ com o a 

•SU am igo, com o al am igo de la  P a tria , com o al am igo de la  
.lib ertad  de todos- los países y  de todos los ám bitos de la  
tierra. V u estro  P resid en te os h a  dicho en qué consiste la  
llam a d a  que os hacem os. E sta m o s escasos de carbón, y  
esta  escasez puede lle v a r  a l país a  u n a  gran crisis ; estam os 
sufriendo del p a triotism o del m inero, to d a  v e z  que un 
cu arto  de m illón  de ellos han m archado a  la  lín ea  de com ­
b ate . L a  d em an da de carbón  es m a yo r q u e n un ca, y  la  
m ano de ob ra  es tam bién  m ás escasa que nunca. E n  tiem pos 
de p a z, el carbón  es e l elem ento m ás im portan te de la  v id a  

'in d u stria l del país. L a  san gre q u e corre p o r ¡as ven as de 
la  in dustria  inglesa está  h ech a  de carbón refinado. E n  la  
p az com o en la  
guerra, e l R e y  

.C arbón es e l su ­
prem o señor de 
1 a industria , y  

. e s t á  com pren- 

. d i d o  e n  c a d a  
artícu lo  de con­
sum o y  de utih- 
dad. E s  nuestra 
verd ad era m one­
d a  internacional, 
p u esto  q u e com ­
pram os c o n  é l  
m ercaderías e n  
el e x t r a n j e r o ,  
alim entos y  m a ­
te ria l en general.
N osotros p a g a ­
m os, no en oro, 
sin o en carbón.
E n  la  guerra, re­
presen ta  la  v id a  
p a ra  nosotros y  
el e x t e r m i n i o  
p a r a  nuestros 
enem igos: no sólo 
n o s  sirve p a ra  
tran sp o rtar, sino 
p a ra  construir el 
m a t e r i a l  y  la  
m aquin aria  q u e  
t r a n s p o r t a m o s .
P l e g á n d o s e ,  a- 
m oldándose, lle­
n a  las arm as de 
guerra. E l  vapo r 
significa carbón  ; rifles significan  ca rb ó n ; am etralladoras 
significan  carb ó n ; cañones significan  carb ó n ; las  gran a­
das están  hechas de carbón , el exp lo sivo  m ism o que 
encierran es carbón, y . en fin, es el carbón  e l q u e las 
lle v a  a los cam pos de b a ta lla  para  a yu d a r a  nuestros 
soldados.

E l  to d o  p a ra  nosotros lo  representa el carbón, y  necesi­
tam os m a y o r  can tid ad  de é l con ob jeto  de a lcan zar ¡a 
victo ria . E l  carbón  es el m ás tem ib le de los enem igos y  
el m ás poten te de los am igos. H abéis leido el otro  d ía  la 
terrib le  h sta  de b aja s p u b licad a  p o r el P rim er M inistro : 
trescien tos cin cu en ta  m il soldados ingleses. E sa s  b aja s 
fueron causadas por el carbón alem án, p o r los m ineros de 
W estía lia , q u e tra b a ja n  sin  lím ites, sin  reservas, sin 
reglam entos, en cooperación con los ingenieros prusianos, 
poniendo to d a  su  fu erza  a disposición de la  P a tr ia . Cuando 
contem pláis los m ares despejados y  la  b an d era  b ritán ica  
ondeando librem en te de dom inio a dom inio y  de p la y a  a 
•p la ya ; cuan do ve is  q u e la  b an d era  alem an a h a desaparecido

L o s  G e n e r a l e s  J o f f r e  y  F r e n c h  y  e l  M iN is r R O  d e  l a  M a r i n a ,  A u g a g n e u r ,  

EN LA  E s t a c i ó n  d e  C a l a i s

de los m ares, os preguntáis : “  ¿ Quién h a podido realizar 
sem ejan te p ro e z a ? ”  ¡E l m inero inglés, ayu d an d o  al m a­
rino inglés !

N o sé si os form áis un a  id ea  del fa cto r  im p ortan te que 
representáis en este asunto. Se m e h a asegurado que el 
tra b a ja d o r  lab oraría  con m a yo r ahínco en m uch as industrias, 
si com prendiese a  fondo la  graved ad  de la  situación, y  cóm o 
esta  s itu a d ó n  grave depende de é l ; y  que. s i así fuese, los 
patron os harían  m ayores esfuerzos tam bién . C onvengo 
en que, en tiem p os norm ales, cuando to d o  m arch a  bien 
y  no h a y  deficiencias o peligro alguno, sería in ú til esperar 
q u e los patronos pusiesen sus ta lleres a disposición del 
E sta d o  ; que deshiciesen sus negocios ; que abandonasen 
aquellos asuntos q u e los a fecta n  de cerca, o  b ien  que los 
trab ajadores dejasen  los reglam en tos q u e les im ponen las 
so d ed ad es obreras, q u e trab ajasen  m a yo r núm ero de horas, 
o que pusiesen todos sus esfuerzos en la  labor.

E l  caso actu al 
es grave, puesto 
q u e e l p a í s  s e  
h alla  en pehgro, 
y  es p o r ésto que 
e l G obierno hace 
u n a  llam ad a a 
to d as las  clases, 
pasando s o b r e  
todos los regla­
m e n t o s .  D i r é  
u n a s  c u a n t a s  
p a l a b r a s  e n  
g e n e r a l  q u e  
p u e d e n  t e n e r  
aplicación  espe­
c i a l .  ¿ P u e d e  
alguien  d u d a r ,  
leyen d o concien ­
zudam ente l a s  
n oticias, q u e  la  
situación  es, no 
solam en te seria, 
sino p eligrosa  ? 
O s  h ablo  c o n  
verd ad era  em o­
ción cuan do trato  
este p u n to . E n  
esta  é p o c a  d e  
pru eb a  han des- 
a p a r e c i d o  los 
p artid os, p e r o  
s u s  s i s t e m a s  
están  de ta l for­
m a engreídos en 
el espíritu  inglés 
que, no ob stan te 

que por el m om ento los L ib erales, Conservadores y  L ab oris­
ta s  han b orrado  sus divisiones, nos encontram os con que 
hem os form ado nuevos partidos. N o sé  si e sto y  en lo 
cierto , pero ¿ era acaso el reino de L ilip u t aq u el donde 
h ab ía  d ivisiones de partidos en tre  los q u e rom pieron un 
h u evo  p o r su  p a rte  m ás ancha y  los que lo rom pieron 
p o r la  p a rte  m ás p equeñ a ? A l ig u a l que ellos, tenem os 
dos n u evos partidos ahora. ¿ Quiénes son ? N i L iberales, 
n i Conservadores, ni Socialistas o  L ab oristas, sino los 
pesim istas y  los optim istas. H a y  personas q u e sólo ven 
negras am enazas en el horizonte, y  se imagina.n q u e es 
fa lta  de previsión  contem plar los am plios espacios azules 
en el firm am ento, aún sonrientes p a ra  nosotros. P o r  otra 
p a rte , h a y  otro  grupo que m ira  fijam en te el c laro azu l del 
horizonte. E sto s  ju zga n  desleal d a r  im portan cia  a  las 
negras y  pesadas nubes que se ciernen en el E ste  y  a l cielo 
gris q u e cubre densam ente las am adas tierras de F landes 
y  de F ran cia . C ontem plem os con v a lo r  e l firm am ento 
ignorándolo tod o , sin  ser p artid arios de ningún hecho.
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aceptándolos todos, preparándon os para  lo peor y  regozi- 
jándenos por lo  m e j o r ; preparándonos p a ra  recibir, si 
viniesen, las  densas nubes, pero con el convencim iento 
firme de q u e el sol, siem pre brillan te, se esconde tra s  la 
nube tem pestuosa, y  con  la  fé  firm e de que sus rayo s lum i­
nosos se abrirán  paso, disiparán la  obscuridad y  harán 
desaparecer los negros nubarrones que se ciernen en el 
horizonte de la  dem ocracia europea.

Pero no b a sta  sólo contem plar' el firm am ento, sino que 
necesitam os desarrollar to d a  n uestra  fuerza, am enazada 
por los acontecim ien tos del E ste , cu yo  significado no 
im porta. D ich os acontecim ien tos quieren decir que una 
gran p arte  del peso de la  lu ch a  caerá  aún sobre los hom bros 
de In glaterra, j N o  os estrem ezcáis por esto ! Debem os 
pagar el precio  de la  v icto ria  si deseam os alcanzarla. Si 
queréis adquirir un artícu lo , es in ú til p agar n ueve décim as 
partes de su  precio. Más os v a liera  no p agar n ada, tod a  
vez que si p agais n ueve d é­
cim as partes, ni conseguís lo 
que deseáis y  perdéis lo que 
habéis pagado. L a  v icto ria  
tiene su  precio. E s  inútil 
llam ar vu e stra  aten ción  sobre 
lo que está  costando : cen ­
tenares de m iles de baj as, m illo­
nes de hom bres listos p a ra  
m archar a los cam pos de b a ­
talla , y  m iles de m illones de 
libras esterlinas de desem bol­
so. N o es ésta  la  cu e stió n : la  
sola cuestión estrib a  en saber 
si ésto es b astan te . E s  inútil 
inten tar cruzar un arroyo  que 
mide doce pies de anchura 
con un tablón  que solo tien e 
once pies de largo.

Los súbditos ingleses p er­
tenecientes a  todos los rangos, 
a todas las clases, a  to d as las 
profesiones, debem os hacernos 
tan sólo un a  p re g u n ta : ¿ E sta - 
m o s  haciendo l o  b a s t a n t e  
para asegurar la  v i c t o r i a ,  
puesto q u e v ic to ria  significa 
la existencia  de n u estra  P a ­
tria, el destino de la  lib erta d  
para  las edades venideras ?

N ingún h om bre d eb e ' ser 
llam ado p a ra  serv ir  a l E stado  
a m enos que ese hom bre así lo 
desée, y  aún entonces, sólo 
deberá ser l l a m a d o  p a r a  
hacer exactam en te lo que su 
deseo le d icte, no p a ra  lo  que 
tenga a p titu d e s; no p a ra  lo 
que h a y a  sido escogido, sino 
para  el tra b a jo  q u e él quiera 
desem peñar.. A si, pues, un hom bre que podría prestar 
m ayores servicios fab rican do m uniciones, debe perm itírsele 
ir a l frente de co m b ate  si así lo  prefiere, y  el hom bre que 
estaría m ejor en la  línea de fuego debe perm itírsele per­
m anecer en casa  si se siente m ás cóm odo en ella. L a  libertad, 
después de todo, im p lica  e l derecho de eludir la  obligación. 
L a  lib erta d  iruplica el derecho, p a ra  vosotros, de g o za r; 
para  los otros, de defender. ¿ E s  ésta  lib erta d  ?

L a  guerra es com o la  fiebre, com o una fiebre m ortífera 
que se apodera del organism o. P a ra  com batir la  enferm edad, 
las reglas aplicables m ien tras se go za  de salu d  son por 
com pleto inadecuadas cu an to  la  tem p eratu ra  h a  llegado a 
un grado e x tr e m o ; m edidas enérgicas que parecerían 
m olestas, to n ta s  e innecesarias cuando un hom bre go za  de 
salud, resultan, por el con trario  indispensables p a ra  sa lvar 
la  v id a  del pacien te en casos graves. ¿ D e qué va ld ría  que

M u j e r e s  I n g l e s a s  OFREaENDO s u s  S e r v i c io s  p a r a  F a b r i c a r  
M u n i c i o n e s .

el enferm o d ijese : “  D eb o com er carne com o de costum bre, 
beber com o habituahn en te, y  de hecho m ás, puesto  que 
siento m ás sed  ; m i tem peratura es elevada, luego necesito 
refre scarm e; m is fuerzas son m enores, luego deberá 
dársem e m a yo r can tid ad  de alim entos que de c o stu m b re ; 
si es m i deseo salir, ¿ por qué quedarm e en cam a ? ¡ L a  
hb ertad  ante todo ! “  Pero m orirá  V d .”  — se le  dice. —
“ ¡ A h ! ”  —  c o n te s ta — “ es m ás glorioso m orir com o
hom bre libre que v iv ir  en cau tiv erio .”  ¡ P erm itid  que
In glaterra  sea ven cid a, escarnecida, deshonrada ; pero no 
perm itáis a ningún hom bre que d ig a  q u e u n  inglés, durante 
la  guerra, fu é obligado a hacer cualquier cosa en b ien  de su 
P a tr ia  excep to  aquello  que le  agradaba según su  propio 
criterio  I ¡ A h  I ¡ L a  v ictoria  no se en cuentra p o r ese 
cam ino I ¡ L as trincheras no se hallan to d a s en F lan des ! 
C ad a tiro  de un a  m in a es un a  trinchera en esta  guerra, ■un 
laberinto de trincheras ; cada taL er un a  cureña, cada

arsenal cap az de producir
m uniciones de guerra, una
fortaleza. P icos, palas, tornos, 
m artillos, ellos son arm as en 
esta guerra p o r la  libertad  
europea, a l igu al que las 
b ayon etas, los rifles y  las
am etralladoras. E l  hom bre 
que no las em plée con tod a  
su  energía, fa lta  a  su  deber 
com o el soldado que h u ye  del 
com bate.

N o  sé si h a  sido publicado 
y a  el relato  de los batallones 
A ustralian os y  N e o - Z e l a n -  
deses. S in o  h a aparecido aún, 
correré el riesgo de fa ltar  a la  
confianza del G abin ete re­
velán dolo, y  aun desafiaré a 
la  oficina de Censura de la  
Prensa. H a y  que ten er un 
poco de v a lo r  en esta  guerra. 
L os batallones N eo-Zelandeses 
y  los A ustralian os esperaban 
un ataq u e p o rp a rte  de los tu r­
cos. ¿ C uál fu é el efecto sobre 
sus ánim os ? E l  que ninguno 
de los soldados enferm os q u i­
siese perm anecer en e l hos 
p ital. T odos los m édicos del 
regim iento fueron incapaces 
de persuadirlos. N o h abía 
alteración  en el p u lso ; no h abía 
deseo de eludir la  obligación. 
Contestaron s i m p l e m e n t e :  
“  E sp erad  que hayam os dado 
fin con los turcos y  q u e el 
ataq u e h a y a  t e r m i n a d o ;  
entonces irem os al hosp ita l." 
E s éste el solo espíritu  que 

nos p erm itirá  triu n fa r en to d a  la  línea, el único m edio 
cap az de a lcan zar la  victoria .

E l peligro  es gran de e  inm ediato, pero si la  dem ocracia 
de In gla terra  se le v a n ta  en esta  ocasión, entonces triu n ­
farem os u n a  v e z  m ás, sobre todas las fuerzas de despotism o 
en E urop a. N o  h a y  hechos capaces de conven cer a l pueblo 
de este país del peligro que corre, com o los relatados 
d iariam ente p o r la  p r e n s a ; no leáis los encabezados, 
pasadlos p o r a lto  : leed  las noticias. A q u e l q u e después 
de leerlas no com prenda el peligro en que se encuentra la  
P a tria , no será  cap az de creer en n ada. \ Y  pensar que h a y  
centenares de m iles de hom bres tendidos en el E ste  y  en el 
O este que nos dirían el peligro si pudiesen hablar ! Sí, 
señ ores; h a  llegado elT n om en to  de que todo hom bre y  
tod a  m ujer que puedan  hacerlo, ayuden  a su  país. 
H a y  en las trincheras grupos enorm es com puestos
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de granadas de 4. 5 , y  18 libras, y  
su  tra b a jo , b ajo  la  dirección  de un 
exp erto , se reduce a  p u lir  en los 
tornos los cascos de los proyectiles.

L os jornales son los m ism os que 
se p a g an  a un obrero ordinario, o 
sean de 15  a  19  chelines p o r sem ana 
de 6 d ías y  54  horas.

L os Sres. V ick ers, prop ietarios de 
los arsenales de E rith , están  dispues­
to s a recib ir ta n ta s  m ujeres com o 
les sea  d ab le  obtener, y  e l núm ero 
de obreras au m en ta  de d ía  en día.

. [ M ü j e r e s _ I n g l e s a s  h a c i e n d o  e l  R e p a r t o  d e  l a  C o r r e s p o n d e n c i a .

de m illares de hom bres va lien tes —  250,000 m ineros entre 
ellos —  en frentados con  la  m uerte im placab le en estos 
m om entos, esperando ansiosam ente escuchar el ruido de 
los cam iones q u e llegan  de In gla terra  cargados de pro­
yectiles  p a ra  ayu d arlos. L os cam iones esperan fren te  a los 
arsenales p a ra  ser llenados : lleném oslos y  enviém oselos a 
nuestros herm anos. E n to n ces, cu an to  ésto se h a y a  realizado; 
q u ed ará escrito  con letras de fuego el cap ítu lo  m ás grandioso 
de la  h isto ria  de estas islas, en e l que se n arrará  cóm o, 
cuan do ia  ban dera  de la  lib e rta d  cayó  m om entáneam ente 
b ajo  los ataq u es furiosos de un enem igo cruel, los hom bres 
y  la s  m uj eres de In gla terra  vinieron 
a  su  rescate  p la n tán d o la  firm e­
m en te en a lto , donde ninguna 
tiran ía  pu ed a  de n u ev o  echarla 
p o r tie rra .”

L o s  térm inos en q u e está  red ac­
tad o  el te legram a del R e y  Jorge a l 
P residente P oin caré con m o tiv o  del 
aniversario  de la  d eclaración  de 
gu erra y  la  respuesta de éste, expresan 
c laram en te los sen tim ien tos de a m ­
b as naciones. A m b as están  decididas 
a  que ”  la  P o te n c ia  q u e prefirió la  
guerra a  un a  conferencia ”  deberá 
cesar de ser u n a  am enaza p a ra  la  
p az del m undo. E n  su  discurso al 
P arlam en to  francés, e l P resid en te 
P oin caré declaró de n u evo  q u e " é s t a  
u n id ad  de prop ósito  no h a sido a fec­
ta d a  y  q u e n ad a  h a b rá  q u e pu ed a  
d eb ilitarla .”  F ra n cia  persigue una 

v ic to ria  com p leta  y  duradera, y  en las d ificu ltades que 
se le presentan  en su  cam in o p a ra  conseguirla, la  fuerza 
de v o lu n ta d  del pueblo francés, com o la  de sus antecesores, 
Ies h a rá  triun far. R ecordem os las nobles p a lab ras de M. 
D e sc h a n e l: "  C ad a  soldado de F ra n cia  rep ite  la  frase de 
J u a n a  de A rco  : ‘ P odéis encadenarm e ; pero no podréis 
encadenar la  fo rtu n a  de la  F ra n cia .’ ”

D u r a n t e  la  sem ana que term inó el 1 1  de A gosto , en tra ­
ron y  salieron de puertos ingleses 1,396 buques m ercantes, de 
los cuales solo 2 fueron hundidos por subm arinos alem anes.

C o m o  resu ltad o  de la  labor 
p a tr ió tica  de Mr. L lo y d  G eorge, 
M inistro de M uniciones, las  m u ­
jeres inglesas organizaron  e l m es 
p asado u n a im pon en te m a n ifesta ­
ción, con obj eto  de conseguir a d ep ­
to s p a ra  la  fab ricació n  de p ro­
y ectiles. S u  lab o r h a sido fr u c t í­
fera, pues a ctu alm en te tra b a ja n  
en los arsenales ingleses m a y o r  n ú ­
m ero de m ujeres que e l em pleado 
con anterioridad.

E l  m ovim ien to  se h a exten d id o  
m ucho entre las m ujeres de las 
clases elevadas de In glaterra , y  
entre las q u e tra b a ja n  en los arse­
nales de V ick ers, en la  fabricación  
de obuses y  granadas, podem os 
c ita r  a L a d y  Colebrooke, L a d y  
G ertru d e C raw ford, Mrs. E n glan d , 
h erm ana de L o rd  L oreburn, L a d y  
G atacre, M rs. G rey , Miss V ickers, 
y  otras m uchas, L a  la b o r  de estas 
dam as consiste en la  fabricación

L a  M a n i f e s t a c i ó n  o r g a n i z a d a  e n  L o n d r e s  p o r  l a s  M u j e r e s  I n g l e s a s  d e s e o s a s  d e  
a y u d a r  a  l a  P a t r i a  e n  l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s .
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
El Aniversario del 4 de A gosto  de 

1914 en la Cámara Francesa.

E L  aniversario  de la  declaración  de la  gu erra a  Francia, 
d ió  m otivo, en la  C ám ara  de D ip u tad os francesa, 

' a  un a  im ponente m a n if^ ta ció n .
E l  palco destinado a l cuerpo dip lom ático  se encontraba 

ocupado p o r los E m b ajad ores de In glaterra, R u sia , Ita lia  
y  E sp añ a, q u e eran ob jeto  de curiosidad deferente y  
sim pática.

M. P au l D eschan el declaró a b ierta  la  sesión y  pronunció 
el siguiente discurso, cuyos principales pasajes fueron 
ap '.audidos-con entusiasm o ;

'■ H a  tran scu ­
rrid o un año d es­
de e l d ía  en que 
el enem igo, antes 
de declararnos la  
g u e r r a ,  v i o l ó  
nuestro territo ­
rio ; un año lleno 
de gloria  ta n  p u ­
ra, que h a  ilum i­
n ad o p a ra  siem ­
pre la  h istoria  
to d a  del género • 
h u m a n o ; un año 
del que surgirá 
aún m ás grande 
la  F r a n c i a  de 
J u a n a  de A rco  y  
de V alm y .

Sí, señores; un 
pueblo sorpren­
dido en la  m itad  
de sus trab ajo s 
en p ro  de la  paz, 
un pueblo de h é­
roes y  de santos, 
h a  hecho estre­
llarse el esfuerzo 
de la  m ás tem i­
b le  po ten cia ' m i­
lita r  q u e  h a ya  
existid o  e n  e l  
m undo, y  la  ha 
ob ligad o a escon­
derse b ajo  tierra.
Se trata , pues, 
de un a  g u e r r a
n u eva, de u n a  gu erra  b aja . B re v e  o larga, la  F ra n cia  la  
a ce p ta  dom inando con su  genio y  Cam biando sus m étodos 
de c o m b a te ; cad a  uno de sus soldados, an te  los alam bres 
ensangrentados de las defensas, rep ite  las palab ras de J u a ­
n a de A r c o ; “ P odéis encadenarm e, pero no podréis en ca­
denar la  fortu n a  de la  F ra n cia .”  Y  desde el fondo de la  tr in ­
chera fangosa a lca n za  el p in ácu lo  de la  gran deza hum ana.

I D ebo, en un m om en to sem ejan te, y  ante u n  pu eblo  tal, 
h ab lar de sus m andatarios ? Sí, p a ra  m ostrar desde aquí 
la  u n id ad  inq ueb ran tab le de la  nación.

D espués de la  hora in m o rta l del 4 de A g o sto  de 1914, 
cuando esta  A sa m b lea, im ágen  de la  F ran cia , de la  F ra n cia  
eterna, en su  fervien te  am or p o r la  ju stic ia , en  su  p erp étuo 
y! sublim e esfuerzo h a cia  el ideal, hizo, presa de em oción 
religiosa, el juram en te sagrado que venim os a  ren o var hoy,
¿ cu ál fu é su  a ctitu d  y  cu ál su  ob ra  ?

E l  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a , 

P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o , y

D esde A g o sto  h a sta  fines de D iciem bre, la  C ám ara no 
cesó de lab orar ; de E n ero a  M ayo, vo tó  los proyectos 
indispensable p a ra  la  defensa n acional. D espués, habéis 
q uerido conocer el em pleo de los créditos vo ta d o s por 
v o s o tr o s ; habéis querido saber por m edio de vuestras 
com isiones, con q u é can tid ad  de cañones, fu siles  y  m un i­
ciones contábam os ; habéis querido conocer el núm ero de 
hom bres ocupados en la  defensa n acion al y  e l de aquellos 
m al em pleados, así com o los cuidados que se prestaban  
a nuestros heridos y  enferm os. E spero  q u e algún d ía  serán 
publicados los trab a jo s de vu e stras  com isiones, p a ra  que 
el país juzgue de su  utilid ad , y  la  h istoria  im p arcial relate  
los servicios que el P arlam en to h a  p restad o a F ra n cia  y  al 
e jército  duran te esta crisis.

M ientras tan to , perm anezcam os tran qu ilos y  f irm e s ;
p e rm a n e z c a m o s  
unidos con tra  el 
invasor, com o lo 
está  la  n a c i ó n  
m ism a. E s te  p u e­
b lo  heroico ha 
prodigado su san ­
g re ; de vosotros 
se requiere el c a ­
rácter, la  m esura 
y  el sen tido de 
la  realidad, m m - 
c a  com o h o y  tan 
necesarios.

S ería  pérfido 
q u ita r  p o r m edio 
de un a  palab ra  o 
de un gesto un 
solo átom o de fé 
a  aqueüos q u e se 
b aten  con in ven ­
cible v a lo r, y  se ­
ría  crim inal p er­
der uii solo m i­
n uto p a ra  lleva r  
a su  m áxim u n  la 
p o ten cia  de sus 
arm as y  la  o rg a ­
nización  in d u s­
tria l de la  gue­
r r a .  Separem os 
con ig u a l energía 
los sem bradores 
de p án ico  y  los 
sem bradores de 
ilusiones. S e m ­
brem os confianza

razon ada, porque la  solución del conflicto  dependerá, no 
solam en te de fuerzas m ateriales, sino que será  cuestión  de 
v o lu n ta d  y  de constancia.

L o  ju ram os por nuestros m ártires y  p o r nuestros m uer­
tos, t u y a  sangre g r ita rá  con tra  n osotros si no concluim os 
su  o b r a ; la  F ran cia , segura de sus aliados com o ellos lo 
están  de ella, en am orada de su  v a len tía , sord a  a las inso­
lentes am enazas cóm o a  las sugestiones pérfidas, con ­
siderando en adelan te la  lu ch a  en to d a  su  exten sión  y  
d uración  y  continuando la  ofren da de su  gran de a l m a ; 
la  F ran cia , q u e posée la  g lo ria  su p rem a —  después de 
h ab er proclam ado los derechos del h om bre —  de defender 
los derechos de los pueblos, no cederá. U n a  v e z  m ás, arro­
ja rá  a l b u itre  q u e la  roe. N o se tr a ta  solam en te de la  v id a , 
sino de aquello q u e F ra n cia  h a  preferido siem pre a  la  
v id a  : del hon or.”

M r .  P o i n c a r é , e l  G e n e r a l  J o f f r e , M r .  V i v t a n i , 

M r . M i l l e r a n d , M i n i s t r ó  d e  l a  G u e r r a .

O
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L o s  G e n e r a l e s  J o f f r e  y  F o c h  p a s a n d o  R e v ' i s t a  a  v a r i o s  R e g i m i e n t o s  d e  Z u a v o s .

E l discurso de M. D eschanel fu é  interrum pido repetidas 
veces p o r los aplausos de la  A sam blea.

M. R en é V ivi'ani, P resid en te del Consejo de M inistros, 
subió len tam en te a la  trib u n a y  d ió  lectu ra  a l m en saje del 
P resid en te de la  R epú b lica, c u yo  te x to  es el siguiente :

“  Señores senadores, señores d iputados :
E n con trareis n a tu ra l que después de un año de guerra, el 

P resid en te de la  R e p ú b lica  te n g a  el honor de asociarse al 
G obierno y  a las C ám aras p a ra  rendir un hom enaje de 
adm iración  y  de reconocim iento a la  nación y  a l ejército.

C uando hace doce m eses recom endé al país esta  unión 
sa grad a  que era y  que es un a  de las condiciones para 
a lcan zar la  v icto ria , no dudé que mi 
llam a d a  sería  in m ediatam en te a ten ­
dida.

Solam ente nuestros enem igos, que 
n u n ca han conocido la  F ra n cia , p u ­
dieron creer que ofreceríam os a  su 
b ru ta l agresión, e l concurso de 
nuestras desuniones. E n  la  hora  p re­
cisa  en q u e anun ciaban  con tod a  
au d acia  que P arís  era presa de em o­
ción, la  cap ita l a d o p ta b a  ese aspec­
to  g ra v e  y  sereno con el q u e se 
revelab a  la  fr ía  resolución  de los es­
píritus. D e  las m ás grandes c iu d a ­
des a  los pueblos m ás pequeños p a ­
sa b a  u n a  gran corriente de fra te r­
n idad  n acion al que, en el pueblo 
com o en e l P arlam en to , h a cía  o lv i­
dar las querellas civiles. O breros y  
patronos, cam pesinos y  burgueses, 
el pu eblo  todo en tero h a cía  frente al 
enem igo.

D esp ués de un año, esta  vo lu n ta d  
de con cordia  no h a  sido desm en-, 
tid a  n i h a y  n ad a que pu ed a  d eb i­
litarla.

S i A le m a n ia 'c u e n ta  con e l tiem ­
po p a ra  d ividirn os, se eq u ivo ca  h oy  
ta n  red o n d a m en te , com o se eq u i­
vo có  el año pasado. E l  tiem po no

deb ilitará  los lazos que un en  a  la 
fam ilia  francesa, sino p o r el con­
trario, los u n irá  m ás-aún.

.•La F ran cia  es grande y  fuerte 
por su  unión, y  porque está  unida 
abriga la  confianza y  la  calm a.

E l  concurso espontáneo de los a n ­
cianos, de las m ujeres y  de los n i­
ños, asegura cad a  día el curso reg u ­
lar de la  v id a  local, p rep ara la  
siem bra, el cu ltivo  de la  tierra, las 
co sech a s; contribuye por m edio de 
la  organización del trab a jo  a m an ­
tener en el alm a popular la  pacien ­
cia  y  la  firm eza.

L os franceses de todos los p a rti­
dos y  de to d as las ciases aportan 
diariam ente su  ofrenda al Tesoro, 
y  las m anos que m uestran  la  noble 
huella del tra b a jo  cotid ian o depo­
sitan  en las ven tan illas de ios b an ­
cos las piezas de oro penosam ente 
econom izadas.

P o r todas p artes, el país d a  el 
ejem plo sublim e de un m ism o pen ­
sam iento y  de un a  m ism a resolu­
ción.

L a  generosa em ulación q u e e x ­
c ita  siem pre las activ id ad es fran ce­
sas p a ra  em plearlas en bien de la 

defensa del país, y  que el P arlam en to tiene e l patriótico  
cuidado de estim ular, fortifica p o r sí m ism a la  unión p ú ­
b lica , tod a  v e z  que, tocando e l pu n to  m ás elevado sobre 
el cu al se puede llam ar la  atención de los ciudadanos, 
se despoja de to d o  pensam iento personal. Puede, por lo 
tan to , y  debe favorecer, no solam ente esta  p len a  arm o­
n ía  de poderes políticos, sin la  cu al todos los d esórd en es' 
serían de tem erse, sino dar la  cooperación necesaria a las 
buenas vo lu n tad es privadas.

L as energías in dividuales que saben disciplinarse por sí 
m ism as, son, en to d o  tiem po, la  gran-fuerza de un a  nación.! 
L a s  energías en tiem pos de guerra, n u n ca son, ni lo bastan te 
num erosas, ni lo b astan te  potentes ; no tienen tam poco

E l  G e n e r a l  J o f f r e  d e c o r a n d o  a  v a r i o s  O f i c i a l e s .
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necesidad  de producir el efecto  ín ­
tegro  de coordinar m ejor su  acción.

L a  b elleza  del pueblo se h a  re ­
fle jado  lum inosam en te en el ejército.
E l  ejército , q u e la  nación  h a form a­
do de su  p ro p ia  sub stan cia, h a  
com prendido in m ediatam en te el 
grandioso pap el q u e le  to ca b a  re­
presentar. S ab e q u e co m b ate  por 
la  salu d  de n uestra raza , de nuestras 
tradicion es y  de n uestras libertades.
S ab e que de la  v ic to ria  de la  F ra n cia  
y  de sus a liadas dependen e l p o rven ir 
de n u estra  civ ilización  y  la  suerte de 
la  hum anidad.

E n  el corazón del m ás m odesto de 
nuestros soldados y  de nuestros m ari­
nos h a  p enetrado, sin  esfuerzo, el 
v iv o  sentim iento de este gran  deber 
histórico. C ad a uno de ellos está  
absorto  en el pensam iento de la  
F ra n cia  m atern al, y  aquellos que 
caen n o  tem en  m orir, porque con su 
m uerte la  F ra n cia  v iv e  y  v iv irá  
eternam ente.

E n  sus oficiales y  en sus hom bres, 
constan tem ente expuestos a l peligro, 
ex iste  la  confian za y  la  esperanza.
A y e r  aún, los hom bres que con licen ­
cia  habían  traíd o  a  sus hogares la  
a legría  de su  buen hum or y  de su
va lo r leg ítim o, regresaron al fren te  de com bate con m ás 
ardor q u e n u n ca y  m ás resueltos.

A lem an ia, en el e x tra v ío  de su  orgullo, se h ab ía  repre­
sen ta d o  u n a  F ra n cia  ligera, im presionable, v iv a z , in capaz 
de la  p erseverancia  en los designios y  de la  ten a cid a d  en 
el esfuerzo. E l  pu eblo  y  el e jérc ito  continúan  oponiendo a 
este ju icio  calum nioso la  rea lid ad  de su  fu erza  tran qu ila. 
N o  se d ejarán  im presion ar ni p o r las falsas n oticias in ­
v en tad a s a la  som b ra p o r las alm as débiles, n i por las 
ruidosas protestas pacifistas de los m anifiestos enem igos, 
ni p o r las dulces y  pérfidas p alab ras que los agentes sos­
pechosos m urm uran a  veces a l oido de los neutrales.

L o s  G e n e r a l e s  J o f f r e  y  F r e n c h .

In génuos consejos de vileza, v a n a s  te n ta tiv a s  de des­
m oralización ; n adie en F ra n cia  los seguirá.

L a  sola p a z  q u e puede ser a ce p ta d a  p o r la  R ep ú b lica  
es aqu ella  que garan tice  la  seguridad de la  E u ro p a, que 
nos p erm ita  respirar, v iv ir  y  tra b a ja r, q u e recon stru ya  
la  P a tr ia  desm em brada, que repare n uestras ruinas y  que 
nos p ro te ja  con eficacia  con tra  to d a  n u eva  o fen siva  de las 
am biciones teuton as. L a s  generaciones actu ales son respon­
sables an te la  posteridad  de la  F ran cia , y  no perm itirán  
que sea  profanado o m inorado el sagrado depósito  que 
nuestros antecesores confiaran a  su  cu idad o pasajero.

¡ L a  F ran cia  q uiere ven cer y  ven cerá  ! "

L a  C ám ara  prodigó a  este m en ­
saje, com o al discurso precedente, 
la  m ás calurosa ovación .

F u é en esta  form a com o la  C ám ara 
F ran cesa  conm em oró con solem ne 
d ign idad  el prim er año de guerra.

L o s  G e n e r a l e s  J o f f r e  y  F o c h .

D e  algún tiem po a esta  p a rte  se 
h a  exten d id o  la  opinión en F ra n cia  
de q u e no h ace fa lta  proceder a  la  
restauración  de la  cated ra l de R e im s ; 
q u e es necesario q u e sus ruin as h a­
blen  a las generaciones fu tu ras, com o 
lo  hacen las ruinas de H eidelberg. 
J am ás olvidarem os e l tr iste  gesto  del 
cura, ni sus p alab ras “  ¿ Q ueréis 
entonces q u e sea  m i pobre iglesia 
la  ú n ica  h erida de la  gu erra  a  la  que 
n o  se le  preste s o c o r r o ? ”  [ Ah,  si l  
I U n a  gran  herida, u n a  m u tilad a  a  la  
q u e es posible sa lv a r  a  condición  de 
poseer la  fé  de aquellos que la  cons­
tru yero n  y  la  v a le n tía  d e  los que, 
trém ulos, pero resignados, asistieron 
a un m artirio  q u e n o  debe ser una 
agonía !

t

I'
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L
Jean Jaurés.

A  tem pestad  form idable obscurecia el c i e l o ; un 
v ie n to  de cataclism o p a sa b a  sobre e l m undo, y  la  
hum anidad estab a  y a  resignada a lo in evitab le, 

a p re tá n d o s e  a a fron tar la  espantosa fata lid ad . Sola, una 
gran v o z  p red icab a  aún la  esperanza : Jean  Jaurés no podía  
resignarse a  creer en la  in u tilid a d  del esfuerzo socialista, en 
la  traición  de los "  K am aran d en  ”  alem anes, que tan tas 
veces habían  afirm ado su  resolución  de paralizar, p o r todos 
los m edios, las veleidades conquistadoras del m üitarism o 
prusiano. E l  gran  id ealista  luch ó hasta el fin, recom endó 
la  calm a y  la  m oderación, refrenó a los exaltados, predicó 
a los belicosos. D espués, viendo laT inutilidad  de sus 
esfuerzos, com prendió al fin  la  infam ia de la  SoziaUemo- 
kra tü  y  Uamó al p roletaria­
do fran cés a cum plir el gran 
deber, el suprem o ssa c ri& io .
S u  elocuen cia adm irable en­
tusiasm ó m ás que n u n ca a las 
m asas, y  los m ás fervientes 
partidarios del idealism o in ­
tern acion al se convirtieron  en 
los m ás ardien tes patriotas.

E n  un a noche angustiosa, 
com o un trág ico  relám pago, 
recibim os la  triste  n oticia  :
Jau rés asesinado.

E l  pueblo francés acogió 
la  n oticia  com o un golpe de 
m aza. ¿Qué siniestro em isario 
del enem igo h ab ía  com etido 
sem ejan te crim en con el bien 
calcu lad o  prop ósito  de hacer 
n acer el desórden en el alm a 
de las m asas ? ¿Cuáles iban  
a  ser las consecuencias terri­
bles de este" dram a ? ¿Se 
apcestaría  el proletariado fra n ­
cés a la  v en g an za  de su  
ídolo  ? L a  m ás terrib le de las 
guerras c ivü es, ¿ d e ja r ía  a  la  
F ra n cia  desunida y  desarm ada 
frente a  fren te  de los ejércitos 
del K a iser  ?

E n  estos m om entos terribles 
dióse un ejem plo grandioso.
L os jefes del socialism o fran ­
cés, con H e rv é  a la  cab eza, se 
enfrentaron an te el pueblo 
desconcertado, y , en nom bre 
del gran  m uerto, lanzaron el 
grito  de unión. ¡ H oras febriles 
y  bellas I L a  clarid ad  del espíritu  latin o, la  vo lu n ta d  de 
v iv ir  de la  F ra n cia  se afirm aron hasta  lo sublim e. Puede 
decirse q u e fu é en to m o  del cad áver ensangrentado del 
gran  tribu n o donde se aprestó la  F ran cia  unánim em ente 
a  la  lu ch a, y  las  cosas sucedieron com o era el deseo de Jaurés 
que sucedieran. Sus am igos com o sus adversarios, el pueblo 
francés en m asa, se m ostraron  dignos del gran  m uerto.

U n  año ha pasado, e l m un do civilizado lu ch a  con fría 
ten acid ad  con tra  la  in vasión  teu ton a, y  recuerda con 
m elancolía  la  grande y  arm oniosa v o z  que h a m uerto.

Cómo nos Declaró Alemania 
la Guerra.

(A rtícu lo  del n otable  in tem acionalista  francés M r. d e  Sain t-B rice.—  
C on  perm iso especial d e  L e Journal, París.)

E l  G e n e r a l  J o f f r e  y  e l  G e n e r a l  P e t i n .

L a  c iu d a d  de G orizia  se encuentra rodeada por un 
círculo de hierro form ado p o r los ejércitos italian os, y. no 
h a y  esperanza por p a rte  de los austríacos de poder sostener 
una resistencia v ictoriosa . L a  alim entación de las tropas 
defensoras es buena, com parada con la  de la  población 
civil. E s ta  ú ltim a h a quedado reducida, de 40,000 habi­
tan tes que eran en_un principio, a 10,000.

La  tard e del 3 de A gosto  de 1914, a las seis menos 
ve in te  exactam ente, desem bocó un taxím etro  a 
gran  velocidad, por la  calle de L ille . Ib a  escoltado 

por agentes ciclistas. P asó  p o r frente de la  Cám ara, siguió 
el Quai d ’O rsay, y  penetrando en el p atio  del M inisterio de 
N egocios E xtra n jero s, se d etu vo b ajo  la  m arquesina que 
se halla  frente a la  E stación  de los In válidos. E n  el coche 
v ia ja b a  un hom bre b ajo  y  rechoncho, el cutis enrojecido,

cabellos y  b ig o te  blancos. Ib a  
vestid o  con tra je  de v ia je  y  
ü evab a  un pequeño som brero 
tirolés verde. E n  el taxím etro  
iban  con él un agen te de poli­
cía  uniform ado y  un agen te 
de seguridad vestid o de paisa­
no. Con grande agilidad, el 
hom bre pequeño saltó , pene­
trando en el M inisterio.

E ra  el E m b a ja d o r de A le ­
m ania, el B arón  Schoen.

T res periodistas solam ente 
presenciaron esta  e s c e n a : 
A n dré T ardieu , del Tem ps', mi 
am igo R en é L ara , del Gaulois, 
y  el que escribe estas líneas.

Pasaron diez m inutos, tran s­
curridos los cuales reapareció 
el hom brecito del som brero 
tirolés. A  su  lado se erguía la  
a lta  y  correcta  silu eta  de Mr. 
de M argerie, D irector de los 
A su n to s políticos en e l Quai 
d 'O rsay. Parecióm e que m ar­
ch ab a  m ás enhiesto que 
nunca.

E l E m b a ja d o r sa ltó  a l tax i- 
m etro, y  antes de que la 
portezuela se cerrase, tendió 
la  m ano a  Mr. de M argerie. 
E l  diplom ático francés con ­
testó  con u n a  ligera  inclina­
ción de cabeza.

E l  tax ím etro  p a rtió  a  tod a  
velocidad. E l  últim o hilo 
había  quedado roto. L o  que 
Mr. de Schoen acab ab a  de 

lleva r  a l M inisterio de N egocios E xtran jeros, era la  declara­
ción de gu erra de A lem ania, docum ento en el cual, para  
dar un a  aparien cia justificable de la  agresión, se h abía 
inven tado un ataq u e de aeroplanos franceses con tra  la  
v ía  férrea alem ana cerca de K arlsruhe y  de N urem berg.

L a  verd ad  es, q u e hasta  el ú ltim o m inuto, A lem an ia  
h abía reservado su  juego, acum ulando, no ob stan te, pro­
vocaciones con o b jeto  de que F ran cia , a l tom ar la  in ic iativa  
aparente de la  ru ptu ra, perm itiese a aquélla  in vocar cerca 
de Ita lia  el casus fcederis. E l  p lan  era dem asiado inocente 
para  estim am os glorificados a l no haber caido en él.

» * *

B ien  antes de q u e clarease el d ía, los M inistros belgas 
se reunían b ajo  la  Presidencia del R e y  p a ra  exam inar la 
n o ta  que A lem an ia  había  com unicado la  tard e del 2. 
D eclaración  c u y a  grandeza trág ica  no h abía sido  jam ás 
sobrepasada en los anales del m undo. S erá  honor im perece­
dero p a ra  el R e y  A lb erto , p a ra  los m iem bros del G ab in ete  
B roq ueville  y  p a ra  los jefes de los partidos de oposición,
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llam ados en consulta, el no haber vacilad o  un solo instan te 
acerca  de un a  decisión cu ya s consecuencias conocían. No 
h a y  que o lv id a r ésto en la  hora conm ovedora del an i­
versario, en la  cu al se re v iv e  el inm enso sacrificio, librem ente 
aceptado p o r la  B élg ica , en pro de la  cau sa d d  derecho ly 
d el honor. L os jefes del G obierno b e lga ;sa b ía n . bien qusD 
iban  hacia  un abism o de sufrim ientos. P reveían  los horrores 
de la  in vasión  y  los golpes de la  b o ta  tudesca. S in  embargo,- 
no vacilaron  ni u n  m inuto. E jem p lo  adm irable de gran deza 
m oral, que honra m ás q u e a lós hom bres directores, a  los. 
hom bres dignos de sem ejantes jefes. .• '

L a  respuesta b elga  fu é inm ediatam en te, tran sm itid a, a- 
B erlín . L a  n e g a tiv a  era categlirica  y  la  agresión.nó, se liizo ' 
esperar. S in  em bargo, en u il ú lt im o ' y  sublim e' escrúpulo ' 
de corrección, el G obierno b elga  declinó él 3 d e 'A g o s to  
po r la  m añana, la  o ferta  del concurso de cinco cu erpos‘ de 
ejército  q u e le h izo el G obierno francés. Q uería, que. la .  . 
vio lación  se efectuase, p a ra  entonces hacer un llam am iento 
a los garan tes de su  n eutralidad.

E l  d ía  no se pasó  sin q u e desapareciese este últim o 
escrúpulo. A l p rin cip iar la  ta rd e , las  tropas alem anas en­
traron  a B é lg ica  p o r G eram erick, cerca • de V erviers. 
In m ediatam en te Mr. de B ro q u ev ille  acudió a  las P oten cias 
signatorias del T ra ta d o  de L ondres. F inalm ente, el m ism o 
d ía  3  de A g o sto , un a  circu lar del M inistro ita lia n o  de 
N egocios E xtra n jero s, M arqués de S an  GiuUano, hacía  saber 
á  las P oten cias que Ita lia  h ab ía  decidido no asociarse en 
la  a ven tu ra  que em prendían sus aliadas.

S a i n t - B r i c e .

La Lección de Dos M aestros

L A S  clases to d a s de la  socied ad  fran cesa p arece com o 
que están  anim adas p o r un deseo inm enso de 

^  em ulación p atriótica. Y a  hem os hablado del clero ; 
m u y pron to sabrán  nuestros lectores, por artículos expresa­
m ente escritos' p a ra  ellos, la  h eroica  a ctitu d  del Foro  y  del 
Cuerpo M édico, así com o e l' bello  ejem plo de to d as las 
v irtudes-q ue h á p u estó  en esta  gu erra la  m u jer francesa.

H o y 'so n  dos m aestros de escuela, el T en ien te M alavieille, 
m uerto  de un b alazo  6n la  frente, y  el soldado M arcel 
E ven on , asim ism o m uerto, quienes en las dos cartas 
que a continuación  pu blicam os dan con su  tran qu ilo  
heroísm o un a herm osa lección  de am or a la  patria.

E l  T en ien te  M alavieille escribía  a  su  P a d r e :

“  M añana es el d ía  designado p a ra  que m i com pañía 
tom e p arte  en e l  asalto , y  com o no sabe uno lo  q u e puede 
suceder, he querido deciros adiós a  todos, a n tes de lan ­
zarm e en lo  desconocido................. P adre, esto y  tran qu ilo ,
m u y .tranquilo. Iré  com o siem pre he ido.- S i caigo, con­
fórm ate, porque habré m u erto  com o buen soldado, y  todos
podréis acordaros de m í sin  ru b o r.............. L a  cau sa por
la  cu al com batim os, v a le  bien la  p en a  de m orir por eUa.”

E l soldado M arcel E v a n o n  escribía a  su  P a d r e ,' asi­
m ism o m aestro de escuela, y  a  su  M adre :

“  Q uerido P a p á , q u erid a  M am á :
H abéis aceptado va lien tem en te n uestra se p a ra c ió n ; 

espero que con la  m ism a en tereza  aceptareis e l dolor que 
os llev a rá  esta  carta , s i es que os fuese entregada. M e he 
preparado p a ra  todos los acontecim ientos. C uando se hable 
algún d ía  de la  gu erra d elan te de vosotros, no tendréis 
p o r qué sonrojaros de vu estro  h ijo . S i no vu e lvo , ten ed  la  
absoluta seguridad de q u e he caldo de frente. N o  h a y  que 
abatirse p o r el golpe q u e el p o rven ir puede reservárqs. 
Q ue un noble orgullo rem place vu estro  dolor. A cordaos de. 
m í : pero no m e lloréis.”

H a  sido  presentado p o r el G obierno francés a la  C ántara 
de D iputados, un p ro yecto  de le y  p o r el q u e a u toriza  al

M inisterio de la  G uerra p a ra  adquirir lotes de terrenos que 
se  destinarán a en terrar los soldados de las n aciones a lia ­
d a  de F ran cia , m uertos en los cam pos de b ata lla .

,,tEn la  introducción  del p royecto  se h ace presente que in- 
cym b é a F ra n cia  el piadoso deber de asegurar un últim o 
Ipgar de descanso a  los heroicos soldados de los ejércitos 
ipglés y  b elga que, fratern alm ente unidos a los franceses 
ep lu ch a  com ún y  noble, sacrificaron su s vid as en tierra  
francesa.

El Estandarte del 66.

E'  L  R egim ien to  al cual pertenece esta  ban dera, hoy 
co n vertid a  en un girón heroico, el 66 de In fan tería  

^  de lín ea, h a  p a rticip ad o  con el 9 ,° cuerpo de ejército , 
de cu al form a p a rte , en to d as las operaciones im portan tes 
que han ten ido lu ga r desde los principios de la  actu al 
guerra.

C om batió  prim eram ente en el G ran  Couronné de N an cy, 
p articip ó  después en la  fa se  final de la  b a ta lla  de la  M am e, 
en los alrededores de Fére-Cham pénoise, en donde su 
an tagon ista  fu é  la  fam osa G u ard ia  P rusiana. T o m ó  parte 
en la  persecución, y  en las trincheras de C ham p agn e el 
estan darte recibió im obús, en el puesto m ism o del Coronel.

F u é  en seguida llam ado el 66 a la  b a ta lla  de Y ser, y  
a llí se condujo ta n  valien tem en te, q ue, un Coronel de 
cab allería  del E sta d o  M ayor com binado y  en el cu al estab a 
com prendido e l b ata llón , escribió a su  h ijo , jo ve n  S u b ­
ten ien te : “  C uando encuentres un soldado del 66, sa lú d a ­
le  con respeto, porque es un v a lie n te ."  E n  e sta  b ata lla , 
el 66 resistió  los esfuerzos de u n  enem igo cuatro  veces 
superior en núm ero, y  fu é c itad o  en la  O rden del D ía. 
E l  invierno lo pasó e l batallón  en las trincheras cerca de 
Y p res. L le g a d a  la  p rim avera, y  después de algunos días 
de reposo b ien  gan ado, pasados en F ran cia , fu é llam ado 
de n uevo a B élg ica , en donde fu é  n u evam en te citad o  a la 
Orden del D ía. D e  a llí v o lv ió  a F ran cia , y  sin  el m enor 
descanso to m ó  p a rte  en los com bates delan te de Arras. 
A llí fu é to ca d o  n u evam en te por u n  obús enem igo, que 
a l m ism o tiem p o le  hirió un b ra zo  al T en ien te  p o rta ­
estan darte.

L a  ban dera  del 66 h a  sido ú ltim am ente decorada con la 
C ru z de G uerra,

D e  la  im p ortan te pub licación  cató lica  de P arís, L e  NoSl, 
tom am os los párrafos siguientes :

L a  A sociación  de N o tre  D am e de S alu t, h a  en tregado a 
los sacerdotes-soldados 2,200 altares. Cerca de 500 de 
entre ellos, tien en  todos los m anteles y  dem ás detalles 
q u e se requieren, y  éstos han sido proporcionados por 
NoSlisies (asociación rehgiosa francesa). Se preparan, más. 
altares, y  los trousseaux eucarísticos q u e se en víen  serán 
m u y  bienvenidos.

H o stia s p a ra  los altares portátiles de cam paña. D os 
c a r t a s ;

".M e  h a  con m ovido m ucho vuestro  llam am iento p a ra  sum inistrar 
hostias a  los sacerdotes que se  hallan  en los cam pos de b a ta lla . M i 
herm an ita  y  y o  hem os.decidido p rivam os del postre, a  fin de enviaros 
hostias. H o y  rem ito  1,200 pequeñas y  ro o  grandes, y  enviarem os 
u n a  can tid ad  sem ejante cad a  quince días.

(Firm ado) Se m b e r t .

- i 'O ja lá;qu e el consuelo de recibir a  su D ios, dulcifique a  nuestros 
b rav o s soldados la  -pena de no estíir con  sus fam ilias 1 Sobre to d o  a  
aquéllos qu e , n ativo s de los departm entos in vadidos, n o  tienen 
notician de ellas hace  tiem po. ; O ja lá  q u e sea  tam b ién  u n a  ú ltim a 
a legría  p a rá  los que m ueren en el cam p o de b a ta lla , el que un sacer­
d o te  p u e d a  a sjstiríes,en  sus últim os m om entos.

) . B e r g e r a e .

i

!

i
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[/ .' n iu str a iic n .

U N  G L O R IO S O  M U T IL A D O . —  L a  bandera del Batallón 66. ____ De Lorena a Bélgica, ha entrado en
aUción e r t o ío  ¿"f'Ü n trd ^  baTalla. D esgarrada por gloriosas heridas, ha recibido la Cruz ;de Guerra 
y ha sido presentada al General en Jefe.Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N A S  I T A L I A N A S
El Libro Verde Italiano.

(JGontinuadón.)

4 -

D el R . Em bajador en V iena al M inistro de Negocios 
Extranjeros.

(Telegram a.)

V i e n a , 1 3  de Diciem bre de 1 9 1 4 .

E l argum ento prin cipal que el Conde B erch to ld  aduio  
p a ra  exim irse de avocarse con el R . G obierno en un a  con- 
vem ación respecto a la  aplicación  de las estipulaciones 
del t ó ic u lo  séptim o del T rata d o  de A lian za, relacionadas 
con la  ocupación de p a rte  del territorio  de S ervia  p o r las 
tropas austro-húngaras, fu é que ta l ocupación no ten ía  
carácter m  tem poral n i perm anente, aun cuando m om en­
tá n e o ; y a  que no era sin o la  consecuencia in e vita b le  e 
m rnediata de las operaciones m ilitares, y  que, p o r lo  tan to , 
podía  cesar de u n  m om en to a l otro  p o r los cam bios que 
sobreviniesen en la  situación  m ilita r  de la  Servia.

Creo, p o r lo  tan to , ú til p a ra  sostener n uestra tésis, in- 
t o m a r  a V . E . q u e en la  pub licación  que se hace de las 
ó rd e n ^  del ejército  austro-húngaro, figura b ajo  el núm ero 
342 el n om bram iento del M a yo r G eneral O scar para  
com an dan te de la  ciudad  de B elgrado.

A v a r n a .

5 -

D el R . Embajador en V iena al M inistro de Negocios 
Extranjeros.

(Telegram a.)

V i e n a , 1 4  de Diciem bre de 1 9 1 4 .  

E n térorae p o r con ducto  p riva d o  que el S r. vo n  T sch irsk v 
siguiendo instrucciones que le  fueron dadas p o r el Sr 
vo n  Jag o w , logró conven cer a y e r  a l Conde B erch to ld  a 
que en trase en un cam bio de ideas con el R . Gobierno 
respecto a l articu lo  séptim o, y  se estableciesen, en v irtu d  
de el, las  com pensaciones q u e deben de d a ise  en el caso de 
o c u p c ió n  n u h ta r o  perm anente en los B alk an es p o r parte 
de A u stn a -H u n g n a . ^

A v a r n a .

6 .

{Publicado en  A m é r i c a  L a t i n a  N o. 4 , correspondiente al 15 
de J u m o , página  15 .)

7 -

D el R . Embajador en V iena al M inistro de Negocios 
Extranjeros.

(ieJegram a.)

V i e n a , 2 0  de Diciem bre de 1 9 1 4

H e conversado con el Conde B erch to ld  en el sentido
de  las  instrucciones de V . E ., y  m e h a in ío im a d o  que
estab a  d is p i^ to  a  en trar desde luego en un cam b io  de
ideas con V . E . acerca d el artícu lo  séptim o, a  fin de establecer
las com pen saaon es que corresponden a Ita lia  en caso

í  °  perm anente del A u stria-H u n gría
en los B alkan es. D íjom e q u e consentía  :
_ I- Q ue entre la  conservación de la  in tegrid ad  d e  la

independencia de S erv ia  y  su  a n iq u ila m ie n tf  e S s t ía  un
gran m ^ g e n  p a ra  hacerlo  o b jeto  y  base de las n e g o d í c L e s  
o  acuerdos en tre  nosotros y  A u stria-H u n gría  en relación 
con lo dispuesto en, e l  T ra ta d o . relación

2. Q ue según las disposiciones del T ra ta d o , deben ser 
m o h v o  de previo acuerdo sobre la  b ase de com pen saaon es 
ta n to  la  o c u p a a ó n  territorial, y a  sea  parcialm ente per­
m anente o  tem poral, cuan to cu alq u ier v e n ta ja  de carácter 

e c o iS m  ^ influencia p o lítica  y  de privilegios

3.° Q ue e l acuerdo p revisto  p o r e l artícu lo  sép tim o debe 
ser p rev en tivo  y  n o  contem poráneo n i consecutivo a l hecho 
o hechos que dan m o tiv o  a  las n egodacion es o  a l acuerdo 
m isino.

H abiendo confirm ado al C onde B erch to ld  cu an to  le 
h ab ía  com unicado en n uestra  precedente en trevista  v  
asirr^ m o el u ltim o p árrafo  del te legram a d e  V . E . el 
Conde B erch to ld  recordó su  la b o r  con stan te y  asidua en el 
pasado, d iñ a d a  a  hacer siem pre m ás íntim as las  relaciones 
reciprocas. Q ue ciertam en te h ab ía  habido varios in d d en tes 
algunos de ellos desagradabilísim os, com o aquellos de los 
decretos H ohenlohe, que él h a b ía  deplorado viv am en te  • 
pero que ellos no podían destru ir las  ligas que un ían  á 
am bos p a i p  ; que, p o r o tra  parte, la  cuestión  de A lb an ia

chales h ab ía  pasado 
y  las d ificu ltades q u e había  hecho surgir, h a b ía  hecho 
c o o p t a r  a am bos G obiernos en u n a  acción com ún V había  
constitm do u n a  base ' de inteligen cia. Q ue p o r  lo  ta n to  
n o  p o d ía  sino ■ estar plenam en te de acuerdo con V  e ’ 
acerca  de la  suprem a op ortunidad  de establecer en pró 
del Jnterés com im , las  relaciones en tre  am bos países sobre 
im a base de confianza perm anente y  de am istad  constante,

Fe h a b k  I ™

A v a r n a .

D el M tm stro de Negocios Extranjeros a los R R . Embajadores 
en Viena y  B erlín.

(Telegram a.)

R o m a , 2 0  de Diciem bre de 1 9 1 4 .  

A y e r  recib í p o r prim era v e z  a l P rín cip e de B iilow . 
D ijo m e que h ab ía  ven ido a I ta lia  con el prop ósito  de hacer 
com prender m ejor a B erlín  n uestra m en talid ad  y  nuestro 
p im to de in sta  en e l a ctu al periodo, así com o p a ra  exp licar 
m ejor a q u í el p u n to  de v is ta  a lem án. Q ue se proponía

i í S n n i "  de las buenas relaciones e
inteligen cia  en tre  los dos países

D íjo m e que ^ t e s  de d e ja r  B erlín  h ab ía  tenido noticia  
del p ^ o  q u e habíam os dado en V ien a, invocan do una 
b  T rin i"  í ?  del artícu lo  sép tim o del T rata d o  de

^ ^ “ 2a. Q ue h ab ía  m anifestado en B erlín  que 
h"  -a ^ plen a razón de desear

A '"“ P ecto  a  las com pensaciones que
serían de concederse cuando A u stria  hubiese conseguido 
a lp in o s  resultados e fe c t iv o s ; y  q u e ten ia  entendido que

producido efecto  aun en

- O b servé a l P rín cip e de B ü lo w  que la  situación  en Ita lia  
podía  reasum irse en poquísim as p alab ras. L a  m ayo ría

f® conservase la  n eutralidad
y  a sostener en este p ro p ó s ito 'a l G o b ie rn o ; pero en la

a u e  S l t í i * ^ " ®  "® ^tralidad se  lograse conseguir
aspiraciones nacionales fuesen satisfechas; 

y  que, en consecuencia, ésta era la  m ira  del G obierno aun

d e  sem e.

Q ue su  solución p o d ía  traer dañosas repercusiones que

niiTa ^ .í/ rih  lam en tab le . L a  m a yo r fuerza de la  M onar­
q u ía  e s tn b a  en ser la  representación del sentim iento
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nacional, y  y a  el P rín cip e de B ü lo w , que conocía nuestro 
país, se h abría  podido bien pronto dar cu en ta  de lo  cierto 
de nuestras afirm aciones. Q ue y a  un d ía  h abía dicho en 
e l R e ich stag  que la  T rip le  A lia n za  era el m ejor m edio de 
im pedir u n a  gu erra entre A u stria-H u n gría  e  Italia.

A  ésto repuso e l P rín cip e de B ü lo w  que lo que él había  
citad o  era im a  frase del C onde N igra, acerca  de que A u stria- 
H u n ^ a  e Ita lia  no podían  ser sino a liadas o enem igas. 
M aniíestéle q u e en ello  h a b ría  un poco de exageración, 
pero q u e h ab ía  asim ism o nrucho de verd ad . Que, sin 
em bargo, la  A lia n za  n o  podía  ser ú til y  fecu n da si fa lta b a  
la  p erfecta  cord ialidad  en tre  los con tratan tes y  s i era 
preciso a  cada paso definir el sentido de los p a ctos firm ados. 
Q ue era  preciso prever, y  p rever para  e l porven ir, aún 
m ás a llá  de la  presente guerra, y  para  ello debíam os poner 
las cosas sobre b ase m ás segura y  constan te, quitando 
de enm edio los m otivos de m a la  inteligen cia  y  tirantea, 
de_ m odo que las relaciones futuras con A u stria , cu ya  
existen cia  era, p o r cierto, n ecesaria  a  los intereses de 
Ita lia , pudiesen hacerse cordiales y  naturales, a  sem ejanza 
de las a ctu alm en te existen tes entre nosotros y  A lem ania.

E l P rín cip e de 
B ü lo w  m e d ió la s  
gracias p o r mi 
fran q u eza, y  re ­
c o n o c ió la  necesi­
d a d  de trab a ja r  
en este sentido.
D ijo m e  q u e d e­
sea b a  q u e las 
relaciones entre 
A le m a n ia e  Ita lia  
se hiciesen siem ­
p re  m ás co rd ia ­
les.

H o y, posterior­
m en te, he visto  al 
B a ró n  M acchio.
D ijo m e que h a ­
biendo debido 
salir de V ien a  
de im proviso  el 
raes de A gosto, 
p a ra  ve n ir  a 
R o m a  a  su stitu ir 
ai Sr. M erey, 
ap rovech ó  estos 
d ías de fiesta, 
p a ra  h a cer un 
corto  v ia je  a  su 
país. Contestóle 
q u e m e d a b a
m ucho p lacer pensar que ahora habría podido inform ar 
m ejor a l Conde B erch to ld  respecto de la  situación  en 
I ta lia  y  de n uestro  p im to de v is ta , -e insinuarle sobre los 
pasos que dim os en V ien a  relativos a la  aplicación  del 
artícu lo  sép tim o del T ra ta d o  d e  la  T rip le  A lian za.

E l  B arón  de M acchio repuso q u e estab a a l ta n to  del paso 
que habíam os dado, y  sa b ía  que actualm en te su  Gobierno 
se d á  cu en ta  de la  op ortunidad  de en trar en una discusión 
sobre este tem a, con la  sa lved a d  de que a m edida que 
a van ce la  gu erra se podrían  precisar y  fijar las cosas m ejor. 
In sistió  acerca  de q u e en los m ovim ientos au stríacos en 
S erv ia  no ex istían  los elem entos de ”  ocupación tem poral ”  
en los térm inos del artícu lo  séptim o.

R epliquéle que e sta  apreciación  no m e p arecía  j u s t a ; 
que y a  se h a b ía  n om brado G obernador a la  c iudad  de 
B elgrad o , y  que s i se paran gon aban  la  in vasión  de Servia  
y  cu an to  h a b ía  acaecido d u ran te la  guerra líb ica, cuando 
A u stria  interpuso su  v e to  a l cañoneo de Salón ica  y  de los 
D ardanelos, no p o d ía  e x istir  d u d a  alguna sobre la  razón 
q u e a ctu alm en te teníam os p a ra  in vocar la  aplicación  del 
artícu lo  sép tim o ; que m i deseo era crear u n a  situación

que pusiese las relaciones entre Ita lia  y  A u stria  sobre una 
base de m a yo r cordialidad, de m odo que pudiesen ev itarse 
los incidentes diarios que h o y  tienden a d e s tru ir la ; 
incidentes que se agravan  por el estado m ism o de des­
confianza recíproca.

SONNINO.

_ n '  ; E l  G e n e r a l  I t a l i a n o  P o r r o , e n  s u  r b c i e n t e  V i s i t a  a  F r a n c i a .

9 -

D el R . Embajador en B erlín al M in islro  de Negocios 
Extranjeros.

(Telegram a.)
B e r l í n , 6  de Enero de 1 9 1 5 .

E n  conform idad con las instrucciones generales que m e 
h a dado V . E ., no he dejado pasar n in gim a oportunidad 
para  tra ta r  de obten er el apoyo del G obierno alem án en las 
discusiones q u e e l R . Gobierno h a ten ido en V ien a, acerca
de la  interpretación  del articulo séptim o del T ratad o .
H abiendo tocado nuevam ente este p u n to  en la  conferencia 
que tu v e  aye r con el Sr. Zim m erm an e, dijom e que

el P rín cip e de
B ü lo w  h ab ía  re ­
f e r i d o  d e s d e  
R o m a  lo mismo 
que y o  le h abía 
indicado eo m u­
chas ocasiones ; 
esto es, que sería 
m u y d ifícil para 
el R . Gobierno
conservar la  n eu­
tralid ad  en la 
cu al han consen­
tido la  m ayoría  
del P arlam en to 
y  del país, sin 
que fuesen satis­
fechas algunas de 
las aspiraciones 
nacionales, E l 
Sr. Zim m erm ann 

' aseguróm e q u e  
se daba p erfecta­
m ente cu en ta  de 
este estado de 
cosas, y  que no 
h abía cesado de 
insistir p a ra  que 
tam bién  se diesen 
cu en ta  de ello en 
V iena, lográn ­

dose así las consecuencias que de ello se derivarían  in evi­
tablem ente. Q ue hasta  ahora siem pre se h ab ía  encontrado 
con u n a n ega tiv a  cuyos m otivos, no estando basados en los 
d ictados de un a  p o lítica  práctica, él no podía  encontrarlos 
justificados.

Con todo, proseguía sus esfuerzos y  no desesperaba aún. 
H a  penetrado y a  en todo este círculo dirigente la  convicción  
de la  absoluta necesidad de que A u stria  se  resigne a  cual­
quier sacrificio en fa vo r de Ita lia , si es que desea ev ita r  
m ales m ayores.

B o l l a t i .

10 .

D el M inistro de Negocios Extranjeros al R . Embajador 
en Viena.

(Telegram a.)
R o m a , 7  de Enero de 1 9 1 5 .

E n  un a  conversación que tu v e  a y e r  con e l E m b a ja d o r de 
A u stria-H u n gría  a q u í acreditado, d ijom e haber observado
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un sentim iento m ás belicoso en la  opinión p ú b lica  ita lian a  
que cuando p artió  p a ra  V ien a  en D iciem bre últim o.

C ónfestéle que no m e p arecía  q u e ésto fuese e x a cto  ; 
que en los dos ú ltim os m eses la  opinión p ú b lica  se había 
calm ado, aceptando la  n eu tralid ad  según el program a del 
Gobierno ; pero q u e con ven ía  fran cam en te reconocer que 
aun la  opinión m ás n eu tralista  p a rtía  de la  suposición de 
que con ta l n eutralidad  se podían  calm ar algunas de las 
aspiraciones nacionales, y  que precisam ente era en esta 
presim ción en donde rad icab a la  dificultad  tod a  de la  
situación.

Q ue ello m e llev a b a  n u evam en te h a d a  la  cuestión de las 
com pensaciones según el artículo séptim o del T rata d o  de la 
Trip le A lia n za , que m o tiv ó  el paso  que habíam os dado hace 
cerca de un m es en V ien a. E l  Conde B erch to ld  h ab ía  y a  
adm itido actualm en te la  posib ilidad  de in v o car p o r p arte  
de Ita lia  y  en las circu n stan d as presentes el artículo 
séptim o del T ra ta d o  de la  T rip le  A lian za, así com o la  con­
veniencia de ernpeñar una discusión sobre las com pensadones 
even tuales que 
eran ' de conc^-' 
d ^ s e  '• a  • Itáh á  
frente a  lin  ‘ acto 
dél Im perio aus­
tro-húngaro qué 
tendiese a m odi­
ficar el equilibrio 
de los BM kanes.

L a  retirada de 
las tropas im pe­
riales de Servia 
p a re c e  hacer m e­
nos oportuna se­
m e j a n t e  d iscu­
sión, q uitán dole 
tódb c a rá c te r 'd e ' 
ur'génciá, s i no de 
actualidad , y  yo  
no deseaba por 
m ucho al so lid - 
t a r l a ,  aparecer 
com o tratan do de 
chercher querelle á  
A ustria-H ungría.

P o r  o tra  partej 
conservan  '  idén­
tic a  fu erza  'l a s  
razones lógicas y  
políticas a d u d - 
das p a ra  tratar  
la  cuestión de las 
com pensaciones, 
puesto' que de un 
m om ento a ' ot r o  
puede pr e ' s e n -  
ta r s e ,y r a u y p r o -
bablem ente se presentará, la  condición de hecho de 
M  ataq u e del territorio  servio o de otro  pu n to  de los 
B alk an es p o r p arte  de los e jé rd to s  im periales.

L a  razón lóg ica  y  fun dam en tal que ju stifica  y  red am a  
la  discusión p o r m í in vo cad a  rad ica  en el hecho de q u e la  
guerra prom ovida p o r el Im p erio  austro-húngaro tiene 
desde el prim er d ía  u n a  finalidad  y  dirección absolutam ente 
opuestas a los intereses m ás claros y  vita les de la  po lítica  
ita lian a  en la  P enínsula b alkán ica.

L a  razón p o lítica  se fortifica p o r la  necesidad de crear 
un a  v e z  p o r todas entre A u stria-H u n gria  e  Ita lia  (si es que 
se desea prever el p o rv en ir y  hacer ú til y  fecun da una 
entre los dos E stados), u n a  situ a d ó n  susceptible de elim inar 
la  con tin u a  tira n tez  y  m ala  in te ligen d a  entre los dos 
p u l l o s ,  su stitu yén d ola  con relaciones de sim p atía  y  de 
corm alidad tales que h agan  posible u n a  cooperación norm al 
hacia  m iras com unes de p o lítica  general.

T o d a  alian za q u e no se alim ente de am istad  y  que no

• E l  G e n e r a l  P o r r o  S e g u n d o  e n  J e f e  d e l

G e n e r a l

co n trib u ya  por s í m ism a a au m en tar ta l am istad, no puede 
producir m ás que resultados estériles y  vanos.

P ara  llegar a  una situación  sem ejan te precisa tener la  
entereza, y  ai m ism o tiem po la  calm a, p a ra  a fro n ta r serena­
m ente, cuando se d iscutan las com pensaciones que em anan 
d el artícu lo  séptimo- del T rata d o  de la  T rip le  A lian za , la  
delicada cuestión re lad o n a d a  con la  posible cesión de 
territorios p erten ed en tes h o y  al Im perio austro-húngaro.

¿E stá  dispuesto el G obierno Im perial y  R e al a  tr a ta r  la  
cuestión, aun cuando ella  sea lle v a d a  a  sem ejan te terreno ?

P o r  n uestra parte, com o neutrales, no podem os aceptar 
h o y  la  discusión sobre la  base de com pensaciones eventuales 
que se refieran a territorios poseídos p o r otro  beligerante, 
porque ésto eq u iva ld ría  a  to m a r p arte  a ctu al en la  
contienda.

E l  B arón  M acchio contestóm e q u e a cep ta b a  la  oportuni­
d a d  de d iscutir librem en te de todo^sin susceptibilidades y  
am or propio, e indicó la  posibilidad  de com pensaciones 
en relación con A lb an ia, país m u y  vecin o de

Ita lia  y  fá c il­
m en te accesible.

R ep u se que en 
A lb a n ia  y o  no 
ve ía  p a ra  Ita lia  
sino un solo in ­
terés' p o s it iv o ; y  
éste era negativo, 
porque consistía 
en im pedir que 
fuese ahí c u a l­
quiera o tra  P o ­
ten cia  ; que por 
lo  dem ás, dicha 
región no tenía 
ningún a tra ctivo  
p a ra  nosotros.

E l  E m b ajad or 
de A u stria  o b ­
servó  que todo 
em peño recíproco 
debía estar fu n ­
dado sobre el 
principio de do 
M íífes .y q u elta lia  
asim ism o debería 
señalar la  parte 
con que co n tri­
buía, o debía fijar 
la  p arte  de las 
ve n ta ja sq u e A u s- 
tria-H u n gría  de­
b ería  ob ten er al 
f i n a l i z a r  l a  
guerra, y  en esta 
p a rte  m edir las 
v e n t a j a s  q u e  

A u stria-H u n gría  no

E s t a d o  M a y o r  

F r a n c é s .

I t a l i a n o , e n  e l  C u a r t e l

corresponderían a Ita lia , y  que __________
buscaba aum entar su  territorio  a expensas de S ervia .

Contestóle que las ven ta ja s podían  ser no tan  sólo terri­
toriales, y  que se podían  obtener m uch as de ellas significando 
influencia y  preponderancia po lítica , económ ica y  m oral, y  
que todas ellas quedaban  genéricam ente com prendidas en el 
artículo séptim o. Q ue el do td des podía  consistir, dentro de 
lím ites determ inados pre-viamente, en que uno de los con ­
tratan tes d ejase a l otro las m anos libres en su  acción, a 
cam b io  de concesiones precisas y  fijadas.

(C ontin uará.)

C a e u s o , el n o ta b le  tenor de fa m a  m un dial, desm iente 
en u n  com unicado a  L a  Razón, de B uen os A ires, un a  carta  
ap ócrifa  p u b lica d a  p o r  el Taegliche Rundschau, de B erlín , 
en la  que in su ltab a  a  G abriel d ’A n n un zio. Caruso dice a  
L a  R a zó n : ‘ ‘ 'M i m a yo r desprecio p a ra  quien d u d a  del sen ti­
m ien to  patrió tico  que un e actualm en te a  todos los ita lian o s.”

Ayuntamiento de Madrid



15 D E A g o s t o  d e  1915 A M E R I C A -  L A T I N A 19

P Á G I N A S  B E L G A S
Una Gran Dama.

(Con perm iso especial d e  L'lllu stra tion , París

EL  i8  de A g o sto  de 1914, cuando la  fam ilia  real y  los 
m iem bros del G obierno b elga se vieron  obligados 
a  abandonar B ruselas, la  víspera de ser in vad id a  por 

los alem anes, M adam e C artón de W ia rt, la  esposa del 
M inistro de Ju sticia , decidió perm anecer en dicha ciudad 
con sus seis niños, no ob stan te  que tu v o  tod a  clase de

a iio H .

M m e . C a r t ó n  d e  W i a r t .

facilidades p a ra  partir. Con un celo in fatigab le  continuó 
dirigiendo la  institución  de caridad de los com edores 
populares, fu n dad a por e lla  de acuerdo con e l Burgom aestre, 
Mr. M ax, desde los prim eros dias de la  guerra. E sta  in stitu ­
ción, ta n  sólo en B ruselas asegu ra la  v id a  de m ás de 300,000 
personas. Y  asim ism o, aún duran te la  ocupación enem iga, 
cooperó en las  asociaciones form adas para  la  protección 
de la  infancia.

H abiendo pretendido los alem anes instalarse en el 
hotel del M inistro de Ju sticia , M adam e C artón de W ia rt 
m anifestó, que estab a  en su  casa  m ientras que su  m arido 
form ase p a rte  del G obierno, y  que no saldría  sino por la  
fuerza. P o r de p ron to, no se recurrió a u n a  expulsión 
b r u t a l ; pero se le  im puso un a  guardia de tre in ta  hom bres, 
quienes ocuparon el entresuelo de su  habitación. A l  propio 
tiem po, todas las puertas fueron guardadas p o r individuos 
que iden tificab an  y  an otab an  a  todos los que entraban y  
salían. L a s  h ijitas de M adam e C artón  de W ia rt, fueron 
lleva d as un d ía  a la  Kommandantur, en donde fueron de­
ten idas varias horas, por e l hecho de lleva r  en unos m eda­
llones los retratos de la  fam ilia  real.

T od as estas m edidas vejato rias, no im pedían que la  
va lien te señora se ocupase de las instituciones de las cuales 
era cerebro y  alm a, ni tam poco recibir d iariam ente en su 
casa  a  num erosos belgas de to d as las clases sociales, que 
acudían en dem anda de consejo o apoyo. N o solam ente en 
B ruselas, en donde todo el m undo la  conoce {su esposo es 
h ace ve in te  años d iputado p o r la  cap ital, y  su  abuelo,

Theodore V erhalgen, quien fu é asimismo, diputado-, fundó 
la  U n iversidad de Bruselas), era en donde desp legáb a su 
ca rita tiva  activ id ad . Tam bién recorría los cam pos vecinos, 
cubiertos de ruinas, recogía a  los niños abandonados, 
socorría a las fam ilias de los soldados belgas, anim aba .a los 
cam pesinos y  d a b a  a todos el ejem plo del va lo r tranquilo, 
el buen hum or y  la  confianza.

¡ T a n ta  serenidad de espíritu  se hizo intolerable a los 
alem anes ! E l  20 de M ayo últim o, arrestaron bruscam ente 
a la  gran  dam a. D u ran te siete horas y  m edia la  hicieron 
sufrir en la  sala  del Senado un interrogatorio, a l cu al con­
testó  con una calm a perfecta  y  sin  dar n in gun a oportunidad 
a  los que se llam aban sus jueces. Sin em bargo, reconoció 
haber hecho q u e se proporcionaran a  algunas familias[]que 
perm anecieron en B élgica  noticias de parientes que sirven 
en el ejército. R econoció asim ism o haber retenido y  dis­
tribuido ejem plares de la  fam osa carta-pastoral del C ar­
denal Mercier, sobre “  P atriotism o y  A b n egación .”  E sto  
bastó. F u é  condenada a  tres m eses de prisión, brusca­
m ente arran cada del lado de sus pequeños h ijos y  depor­
ta d a  a B erlín  el 22 de M ayo. P o r un refinam iento de 
“  deiikadeza,’ ’ el Gobernador, V o n  B issin g, se instaló  en 
B ruselas, y  escogió el hotel cu ya  leg ítim a ocupan te h abía 
sido, p o r orden su ya , condenada a  h a b ita r  en B erlín  la  
prisión de M oabit !

E l  New Y ork Herald  h a  publicado a  este propósito un 
recuerdo : "  Cuando se efectuó la  v is ita  oficial del K a iser 
y  de la  K aiserin  a  B ruselas, en 1910, fu é precisam ente 
M adam e C artón de W ia rt a quien la  E m p eratriz  m anifestó 
que había  contraido u n a  deuda hacia  las dam as de la  sociedad 
de B ruselas, en razón  de las atenciones que éstas le habían 
prodigado.”

Los periódicos holandeses, a  su  ve z, dan cuen ta de un 
hecho cu yo  com entario se d e ja  a los lectores ; ”  A l día 
siguiente del 2 de A g o sto  de 19 14 , cuando A lem an ia  atacó 
a B é lg ica  en las circunstancias p o r todos conocidas, 
centenares de m ujeres y  de niños de n acionalidad alem ana 
habían  sido reunidos en el ‘ C irque R o y a l ’ de Bruselas, 
esperando ser en viados a  la  fron tera  alem ana o  a  la  holan­
desa. U n a  m u jer belga, exponiéndose a la  im popularidad, 
organizó pron tam ente un servicio  de socorros p a ra  procurar 
alim entos convenientes, vestidos, couckettes, leche p a ra  los 
niños, etc., e tc., a  estos necesitados. E lla  m ism a se ocupó 
de todo ello, d ía  y  noche, y  las m ujeres alem anas que 
obtuvieron  el beneficio de sus caritativos sentim ientos, 
le  dieron las gracias con ¡as lágrim as en los ojos. ¡ E sta  
m ujer era M adam e C artón  de W ia r t ! . . . .  L a  indignación 
p rovocad a o la  interven ción  del V atican o, a  la  cual hace 
alusión la  prensa, ¿ tendrán  algún resultado ? ¿ S erá  devu elta  
esta  ejem plar dam a a  sus h ijos y  a sus obras de carid ad  ? ”

C o m o  una prueba de las am istosas relaciones que existen 
entre los aliados, y  especialm ente de la  sim p atía  que 
In glaterra  profesa h a cia  la  in fortu n ada y  heroica B élg ica , 
celebram os ve r  an u n d ad o  en la  Gaceta Oficial, de L on ­
dres, que S u  M ajestad  B ritá n ica  h a  n om brado ai R e y  
A lb erto  Coronel en Jefe del 5." R egim ien to  de G uardias 
Dragones.
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La Neutralidad Bel^a.

C arta  del P rín cip e de B ism arck  al B arón  N othom b 
M inistro de B élg ica  en B erlín , con  fecha 22 de Ju lio  dé 
1870 :

"  Señ or M in is tro :
Confirm ando las seguridades verbales que he indicado 

a V . E ., ten go  el honor de daros p o r escrito la  declaración 
superabundante en vista de los tratados vigentes, de q u e la  
Confederación del N orte  y  sus aliados respetarán la  n eu­
tra lid a d  de B élg ica , siem pre, bien entendido, q u e ella 
sea  respetada p o r la  o tra  p arte  beligerante.”

T ra ta d o  firm ado en L ondres el 9 de A g o sto  de 1870 
entre P ru sia  y  la  G ran  B re ta ñ a . U n  tratad o  idén tico  fué 
concluido y  firm ado el m ism o d ía  entre F ra n cia  y  la  G ran 
B r e t a ñ a :

”  S. M. la  R ein a  del R ein o  U n ido de la  G ran B re tañ a  
e Irlan d a  y  S. M. el R e y  de P rusia , deseando en el m om ento 
a ctu a l consignar 
en un a cto  so ­
lem ne su  d eter­
m inación bien 
m a d u r a d a ,  de 
m a n t e n e r  l a  
independencia y  
la  n eutralidad  de 
B é lg ic a  tales y  
com o han sido 
establecidas por 
el artícu lo  V I I  
del T ra ta d o  fir­
m ado en Londres 
el 19  de A b ril de 
1839 e n t r e  l a  
B é lg ica  y  los 
P aíses B a jo s, el 
cu al artículo h a  
s i d o  declarado 
po r el T ratad o  
q u i n t u p l o  d e  
1839 com o te ­
niendo la  m ism a 
fu erza  y  el m is­
m o va lo r com o 
si hubiese sido 
inserto  te x tu a l­
m en te en el y a  
d i c h o  T ra ta d o  
q u ín tu p lo  :

L a  neutralidad de Bélgica está determinada por con­
venciones internacionales, y  A lem ania está decidida a 
respetarlas."

P ala b ras pron unciadas en la  m ism a sesión, p o r Mr. de 
H eerringen, M inistro de la  G u erra  ;

"  A lem ania no perderá de vista que la  neutralidad belga 
está garantizada p or los Tratados internacionales."

D el L ib ro  del G eneral vo n  B ern hardi, L a  Guerra de H ov  
tom o TI, p á g  434 : •'

L a  F ra n cia  debe ser a p lastad a  h a sta  el grado de que 
no pueda n u n ca jam á s levan tarse p a ra  m olestarnos. E s  
preciso obten er este resultado cueste lo que cueste, y  aún 
al p r e a o  de u n a  gu erra  europea. L a  neutralidad de Bélgica  
no nos detendrá."

D el Deutsche Krieger Zeitung, 2 de S ep tiem b re de 19 14  :

,  , la  in vasión  de la  F ra n cia  se h a  fijado
aesd e h a c e  tiem p o y  con solidez. D eb e desarrollarse con

é x i t o  e n  e l  
N o rte  a través de 
B élgica."

U n a  S e c c i ó n  d e  A m e t r a l l a d o r a s .

Sus referidas M ajestades han resuelto celebrar entre 
eUas un T ra ta d o  separado, el cual, sin d eb ilitar y  sin 
■destruir las condiciones del T ra ta d o  q uín tup lo  y a  referido 
^^^es, co n stitu ya  un acto  subsidiario y  accesorio del

A rtícu lo  I .—  H abiendo declarado S. M. e l R e y  de 
P ru sia  que no ob sta n te  el estado de gu erra a ctu al entre 
la  Confederación de A lem an ia  del N orte  y  F ran cia , es s« 
voluntad bien decidida respetar la  neutralidad de Bélgica 
en t ^ t o  que esta  n eu tralid ad  sea respetada p o r la  F ran cia ' 
b. M. la  R em a del R em o U n ido de la  G ran  B re ta ñ a  é 
Irlan d a  d eclara  por su  parte, q u e si durante las hostilidades 
los ejércitos de F ran cia  vio lasen  la  n eu tralid ad  dicha, 
se h a lla  ^ sp u e sta  a cooperar con  S. M. P ru sian a  en la  
defensa de esa  m ism a n eutrahdad, de la  m anera que 
m u tu am en te se concertase, y  em pleando p a ra  ese ob jeto  
sus fuerzas n avales y  m ilitares a fin de asegurar y  de 
m antener, de concierto con S. M. P rusiana, en ese m om ento 
y  m as ta rd e  la  independencia y  la  n eutralidad  b e lg a s.”

_ P alabras de M. de Jag o w , M inistro de N egocios E x tra n - 
jeros de A lem an ia , en la  sesión del R e ich stag  de 20 de 
A b ril de X913 : ^

A l  saberse en 
B ruselas la  n o­
t i c i a  d e  q u e  
Ita lia  h ab ía  de­
clarado la  guerra 
a l A u s t r i a ,  la  
p oblación  entera 
se puso u n  p e ­
queño lazo  con 
los colores ita lia ­
nos. E l  B arón  
von  B issin g  no 
tard ó en prohibir 
esta  m an ifesta­
ción afectuosa, 
conm inando con 
penas severas a l 
q u e lleva se  el 
l a z o  t r i c o l o r .  
O bedecióse 1 a 
orden, pero en 
l a  n o c h e ,  p o r  
cafés, cines, etc., 
e tc., se veían  en 
la  boutonniére de 
los hom bres y  en,  ■ -  j  1 i  11UÍULI1C3 y  c u

el corpino de las d am as un trozo  de m acarrón  sim bólico. 
Queslo 6  vero é ben trovato.

La Ocupación Alem ana en Bélgica.

I A S  ú ltim as n oticias recib idas de B élg ica , p o r la  v ía  
^  de H olan da, nos traen la  n u eva  de que el K a iser  
_ acab a de retirar del puesto de G obernador de 

B élg ica  a l G eneral vo n  B issin g, sin  que h a sta  la  fech a  se 
sepa el nom bre de su  sucesor. L a  retirad a  fo rzad a  de vo n  
B issm g h a  producido una gran  alegría  en to d a  B élgica. 
I^ s  últim os actos del G obernador alem án  m ostraban  
claram ente q u e no era el llam ado a ven cer la  resistencia 
m oral de la  población  b elga y  a  restab lecer en las provincias 
ocu p ad as un orden de cosas m ás favorab le. Su  fa lta  de ta c to  
ad m in istrativo  es eviden te, y  si la  desgracia del G obernador 
general alem án se confirm ase, solo se exp h caría  p o r este 
m otivo. N o ^ t á  confirm ada hasta  ahora  la  n oticia , y  
esta  inform ación  deberá ser to m a d a  con las reservas 
usuales.
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I

pena de prisión por haber inten tado 
abandonar B élgica.

S o l d a d o s  B e l g a s  d e f e n d i e n d o  l a s  M i n .a s  d e  u n a  F á b r i c a

E l secretario del C ardenal M ercier, el canónigo V rancken , 
h a  sido aprehendido. U n  despacho de B ruselas, por la  v ía  
de B erlín , confirm a la  n oticia , y  dice que el canónigo 
V ran cken  fu é condenado a u n  m es de prisión por des­
obedien cia  con m o tiv o  del inciden te que se produjo a las 
p uertas de M alinas, cuan do los soldados alem anes dis­
persaron al pueblo que esperaba el paso del Cardenal 
M ercier. .

F r a g m e n t o  de un a  ca rta  escrita 
a  orillas del R ío  Y se r  por un sol­
dado b e lg a :

"  E stam o s ahora acantonados 
cerca del C u arte l G eneral. Casi 
todas las tardes Uega el R e y  en un 
autom óvil rojo, p a ra  conferenciar 
con sus G enerales en el m odesto 
presbiterio donde se a lo ja. ¡ Qué 
sencillez de tra je  ! ¡ q u é sim plicidad 
de apostura ! ¡ qué v id a  tan  ejem ­
plar ! »

E l otro día, ib a  y o  en b icicle ta  a 
tod a  velocidad, y  com o so y  m iope, 

estu ve a p u n to  de chocar con nuestro 
augusto Soberano, quien cam inaba 
pausadam ente, con las m anos en los 
bolsillos y  enteram ente solo. A  dos 
o tres m etros le reconocí p o r su  a lta  
estatura, y  tra té  de saludar. Su 
M ajestad  saludóm e con esa sonrisa 
benévola que ta n to  nos atrác. 
A n tea yer le  encontram os en el 
cam po, subiendo taludes, saltando 
fosos y  barreras com o si hallase 
placer en v e r  la  fa tig a  de su  oficial 

de órdenes. E s ta l el dom inio m oral que tiene sobre sus 
cada d ía  m ás num erosas tropas, que esto y  seguro que el 
d ía  en que se po n ga a  la  cab eza  de ellas estam os todos 
sin  excepción dispuestos a seguirle y  cam inar sobre b a ­
yon etas ............................................................”

L a  fiesta  n acional b elga  celeb rada en L ie ja  h a  dado 
lu ga r a u n a  m anifestación  característica . L a  e statu a  de 
Charles R o gier, el ilustre p a trio ta  b elga q u e representó 
p ap el tan  im p o rta n te  en 1830 y  que fu é uno de los fu n da­
dores de la  B é lg ic a  independiente, 
fu é cu b ie rta  abun dan tem ente de 
ñores. Sobre el p ed esta l de la  estatu a  
se colocó esta inscripción en fla ­
m enco ;

HONOR A  LOS U B E R T A D O R E S D E  183O 

Y  A  SUS DIGNOS HIJOS D E 1 9 1 4 - I 9 1 5 .

L a s flores, que eran am arillas y  
ro jas, colocadas sobre e l fondo negro 
del m onum ento, form aban en con­
ju n to  los colores nacionales belgas.
L as autoridades m ilitares alem anas 
las hicieron retirar in m e d ia ta m en te; 
pero un as horas m ás tarde, algunos 
pihuelos lograron trep ar sobre el 
p ed esta l y  colocar un a  corona en la  
cab eza  de R o gier y  un ram o de 
flores en sus brazos,

E l  C apitán  Sim ón L ak e, in ven tor norte-am ericano, 
acab a de construir un m odelo de subm arino cap az de 
cru zar el A tlá n tico  dos veces sin  necesidad de detenerse en 
una base n aval. D ich a  em barcación puede desarrollar una 
velocid ad  de once m illas por hora y  hacer un recorrido 
to ta l de 6,000 m illas.

E l P adre Cam bier, m isionero, que 
h a hecho largos via jes p o r el Congo 
b elga , h a  sido  condenado p o r los 
alem anes a  cincuen ta m eses de 
prisión por haber pronunciado desde 
el p ú lp ito  un serm ón sobre B é l i c a  
m á r t ir ; y  finalm ente, un periodista 
de B ruselas, M. T y d tg a l, h a  sido 
aprehendido y  condenado a una

S o l d a d o s  B e l g a s  c u i d a n d o  a  s u s  F i e l e s  C o m p a S f.r o s .
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E C O S
teniendo detrás secciones de lam ism a . 
E n  esta  form a, y  después de cada 
avan ce, se necesita  largo  tiem po 
p a ra  consolidar u n a  posición cap ­
turada. S in  em bargo, avanzando, 
aunque len tam en te, no h a y  duda 
que se llegará  a C oiistantinopla.

F o t o g r a f í a  d e  l o s  B a r c o s  d e  G u e r r a  e n  l o s  D a r d a n e l o s , t o m a d a  a  b o r d o

D E L  Agamenón.

P u b l i c a m o s  a  continuación  varias fotografías tom adas 
d u ran te las recientes operaciones m ilitares en la  península 
de G alípoli, a  la  en trad a  de los D ardanelos. E sta s  opera­
ciones han sido llev a d a s a  cab o  con grandes dificultades, y , 
según e l relato  de un corresponsal del Tim es, vem os que 
e l terren o es d ispu tad o m etro  a  m etro. E n  e l tran scurso de 
los ú ltim os tres m eses los tu rco s h an  construido u n a  p er­
fe c ta  red  de trincheras y p e q u e ñ o s  re­
ductos, todos p rotegid os por defensas 
de a lam b re de púas y  unidos por 
sub terrán eos y  trincheras de com un i­
cación. E l  enem igo se h a  conven cido 
de q u e no h a y  in fa n tería  cap az de 
sop ortar los terribles bom bardeos con 
obuses de grandes exp lo sivos concen­
trad o s en u n a  p equeñ a sección  de 
defensa, y  en consecuencia, m ien tras 
d u ra  el bom bardeo, ocu ltan  k  m a y o r  
p a rte  de sus hom bres en las  tr in ­
cheras de com unicación, y  la  in fan ­
tería  de los aliados puede ocu p ar dos 
o tres líneas de defensa con p érd id as 
re lativam en te  pequeñas. L a  m a yo r 
p arte  de las b a ja s  ocurren  al reten er 
la  trinchera después de h ab er sido 
ocupada, to d a  v e z  q u e el enem igo, 
conociendo el terren o y  el p lan  de sus 
trincheras m ejor q u é los o cu p an tes, 
in icia  ataq u es con b om bas de m arío, 
y  la  lu ch a  tien e  lu ga r a lgunas veces 
cuerpo a cuerpo. P a rtid as  de hom ­
b res q u e suelen a v a n za r dem asiado 
se p ierden  con frecuencia  p o r  horas 
enteras, ŷ  a lgunas veces suele suceder 
que los aliados tom an  posesión de la  
p a rte  m ás a va n za d a  de u n a  trinchera, 
m ientras que los turcos siguen sos­

E l  Journa l des Debáis p u b lica  de­
talles acerca del casco francés que 
h a sido ad optad o p a ra  el ejército  a 
partir de A b ril ú ltim o, y  q u e está 
listo  ahora p a ra  ser d istribuido a la  
infan tería. E l  casco pesa  670 gram os 
y  se com pone de u n a  p la ca  de acero 
de siete m ilím etros de espesor, que 
cubre com pletam ente la  cab eza  y  el 
cuello del soldado.

L a  adopción del casco es el resul­
tado de un inform e presentado p o r el 
G eneral Joffre en el m es de Febrero 
pasado, en el q u e in d icab a  que la  
m ayo ría  de las heridas en la  cabeza 
que recibían  los soldados eran debidas 
a las granadas o  a las explosiones de 
los obuses, co n tra  lo  cu al un casco 
representaría  una protección  efectiva, 
agregando que las balas m ism as serían 
desviadas.

L a s estadísticas m uestran  que los 
dragones, que usan  casco, h an  sufrido 
m ucho m enos en las trincheras que 

los húsares o ia  in fan tería, q u e no lo  em plean.
Se conservará  el uso del kepí en tiem pos norm ales, y  los 

cascos serán usados solam ente duran te el servicio  activo .

E l  G eneral alem án A . C on rad a ca b a  de ser nom brado 
G eneralísim o de los ejércitos austro-alem anes que operan

T r i n c h e r a s  T u r c a s  t o m a d a s  p o r  l o s  A l i a d o s ,
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con tra  los italian os, de los cuales, 
com o es bien sabido, es jefe suprem o 
el G eneral Cadorna. Tenem os, por 
lo ta n to , a  A . Conrad con tra  C adom a, 
es decir, le tra  por letra , o jo  por ojo, 
d ien te por diente. E n  efecto, si des­
com ponem os y  reconstruim os e l nom ­
bre C adorna, nos resu lta  A . Conrad, 
y  no d eja  de ser ésta  u n a  de las  coin­
cidencias m ás curiosas de la  guerra.

E l  ju ev es 15 de Ju lio  de 19 15 , día 
po r dem ás célebre en los anales del 
arte, A lem an ia, fiel a  las  m áxim as im ­
puestas po r sus pensadores, sus sabios 
y  sus reyes, h a  convertido en sú b d ito  
alem án a P au l R em bran dt, el ilustre 
p in tor flam enco.

E l  suplem ento ilustrado del Berli- 
ner Lokal Anzeiger, publica regular­
m en te, desde el principio de las hos­
tilidades, dos retrato s de grandes 
alem anes, y  en el núm ero corres­
pondiente a l 15  de Julio  últim o 
aparecen, en prim era plana, los re­
tratos del E m p erad o r R odolfo I , n a­
cido en 12 9 1 , y  el del gran  R em bran dt, 
n acido en 1606.

H e aquí com o B élgica, la  nación 
m ártir, cun a de grandes artistas, no 
sólo h a  perdido m om entáneam ente 
su  suelo, sino que com ienza a ser desp ojada de sus 
glorias.

E n  un a  de la  ú ltim as sesiones celebradas p o r la  A cadem ia 
de M edicina de P arís, el D octor R a yn ier  h a explicado 
detalladam en te un a  in teresan te operación p racticad a  por 
él hace algunos meses.

U n a  b a la  h ab ía  arrancado un pedazo del hueso frontal 
de un soldado, y  el D octor R a yn ier  dispuso reem plazar la 
p arte  de hueso fa ltan te  p o r un pedazo de hueso de la  
espaldilla  de un conejo. E l n otable cirujan o colocó en

P r i s i o n e r o s  T u r c o s  e n  G a l l i p o l i .

SU lugar este hueso extraño, y  pron to se d ió  cuen ta de que 
la  unión de las p artes óseas se verificab a rápidam ente. 
P asados dos m eses de cuidados solícitos la  soldadura se 
había  com pletado, y  e l herido, com pletam ente restablecido, 
abandonaba el hospital.

E s  esta  la  prim era v e z  que un cirujan o h a podido obtener 
la  soldadura de un hueso extrañ o en la  c a ja  craneana de 
un sér hum ano. L os académ icos dieron un vo to  de gra­
cias a l D octor R a y n ier  por su  interesante com unicación, 
que viene a agregar un página n u eva  a l libro de los pro­
gresos realizados p o r la  ciru jía  desde el principio de la 
guerra europea.

L o n d r e s , la  ciudad que antes de 
la  guerra era renom brada com o una 
de las m ejor ilum inadas del m undo, 
en esta época anorm al en que la  lu ­
cha im placable siega  vid as a m illares 
en los cam pos de casi tod a  la  E uropa 
continen tal, se siente triste, y  por las 
noches dijérase que ocu lta  su  dolor 
escondiéndose en las tin ieblas. No 
querem os decir que los londinenses 
m archan a tien tas por las calles, sino 
que la  ilum inación actual, com parada 
con la  de tiem pos norm ales, es escasa. 
Sin em bargo, los poderosos reflectores 
instalados en distintos pun tos de la  
inm ensa B ab ilon ia, cual pacientes v i­
gilantes en espera de Zeppelines, dán, 
con sus ráfagas lum inosas, cierto as­
pecto  fantástico  a la  ciudad que in s­
pirara tan tas de las obras de D ickens.

L o n d r e s  d e  N o c h e . —  L a s  l u c e s  e n  e l  E m b a n k m e n t  e n  T i e m p o  d e  G u e r r a .

B o b , el fox-terrier del T en ien te 
H ansha, del 5.° R egim ien to inglés 
de L iverpool, h a  tenido e l hon or de 
que su  nom bre figure en la  lis ta  de 
los heridos después del va n o  b om ­
bardeo de Scarborough. B o b  h a  
hecho ia  gu erra m arítim a a  bordo de
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un subm arino y  la  gu erra aérea en u n a  docena de v ia jes 
en aeroplano sobre el frente inglés. E l diario  E xcdsior, 
que h a  celebrado un a  en trevista  con B o b , afirmq que no 
ob stan te  estos hechos heroicos el perro conserva tod a  su  
m odestia y  se m uestra discretísim o en cu an to  se refiere 
a l relato  de sus hazañas.

M r . B a l f o u r , P rim er L o rd  del A lm iran tazgo  Inglés, 
dice en un a  ca rta  q u e acab an  de p u b licar los diarios de 
Londres lo  siguiente :

"  H a y  solam ente siete funciones que puede llen ar una 
flo ta  : arrojar de los m ares el com ercio de los enem igos ; 
p roteger su  propio com ercio ; reducir a la  im poten cia  la  
flota e n e m ig a ; hacer im posible, p o r m ar, el tran sp o rte  de 
tropas enem igas destinadas a l ataq u e o a  la  defensa; 
tran sp o rtar sus trop as a  vo lu n ta d  ; asegurar su  aprovision a­
m iento, y , finalm ente, colab orar en las operaciones de sus 
e jérd to s  en d rcu n sta n cias adecuadas.

H a sta  e l presente, la  flo ta  inglesa h a Denado to d as sus 
funciones con com pleto éx ito  ; n o  se en cuentra  un solo 
b u q u e m ercan te alem án en los m a r e s ; el com ercio d e  los 
aliados está  m ás a l abrigo de cu alq u ier ataq u e leg ítim o o 
ilegitim o de lo que estab a  en T r a fa lg a r ; la  gran  flota 
alem an a no h a  in ten tad o  siquiera sa lir de su  territorio  
p a ra  proteger u n a  te n ta tiv a  de in vasión  a  In glaterra , ni 
siquiera lo  h a  e n s a y a d o ; los ejércitos ingleses, en núm ero 
desconocido en la  H istoria , han ido y  ven ido p o r m ar, 
y  han podido desem barcar en t ie r r a ; la  m ás grande 
p o ten cia  m ilitar h a v isto  desaparecer sus colonias, una 
a un a, sin  poder lleva r un solo hom bre o un solo cañón 
p a ra  defenderlas.

D e un a  flo ta  que h a  llev a d o  a  cabo hechos com o los 
m encionados antes, sólo podem os decir, que h a  realizado 
un a lab o r considerable, lab or q u e n in gun a o tra  flo ta  del 
m undo h a  podido realizar h a sta  h o y .”

U n a  de las ú ltim as sesiones de la  D uraa R usa, h a  sido 
en extrem o interesante. E l  M inistro G orem ykine, proclam ó 
en ella, en n om bre del C zar, la  autonom ía de P olonia.

E l  M inistro de R elaciones Zazonnoff, a  su  ve z, d ijo  
refiriéndose a las relaciones en tre  R u sia  y  el Jap ón  : ' '  Los 
diez anos transcurridos desde e l T rata d o  de P ortsm ou th , han 
dem ostrado que la  vecin d ad  p acífica  de R u sia  y  del Jap ón  
es perfectam en te posible, y  es adem ás recíprocam ente 
ven tajosa . N uestras afectuosas relaciones actuales con el 
Jap ón  deben ser las precursoras de una alian za aún m ás 
estrecha [grandes aplausos).

“  P a ra  concluir, tengo que deciros que si después de un 
año de gu erra los resultados de nuestros esfuerzos pudieran 
parecer a algunos que no corresponden con la  enorm idad 
de ellos, h ab rá  q u e contestarles que no h a y  que o lvid ar 
q u e la  b ase del éx ito  final son la  tenacidad  y  la  firm eza. 
A cerca  de éstas puedo aseveraros con p lena certeza , que 
ta n to  el G obierno com o la  op in ión  p ú b lica, con la  cu al se 
h alla  aquél estrecham ente unido, no piensan que se pueda 
llegar a la  p az sin la  destrucción  d efin itiva  del enem igo 
a pesar de los éx itos m om entáneos o  locales m ás o  m enos 
notorios que ob tuviese, y  que n uestra h istoria  enseña 
cuán efím eros son, dadas la  inm ensa extensión de nuestro 
territorio  y  la  enorm e población  que e lla  contiene, a ctu al­
m en te an im ada de un solo y  p atrió tico  im pulso [grandes 
aplausos). N uestros fieles aliados, se inspiran asim ism o en 
la  m ism a firm eza in q ueb ran tab le [g ra b es  y  prolongados 
aplausos).

E l  G eneral B o th a  pron unció u n  interesante discurso 
con m o tiv o  de las  festivid ad es verificadas en C iu d ad  del 
C abo, A fr ica  del S u r, p a ra  celebrar su  triunfo. E n  su  
peroración h izo im portan tes revelaciones. D ijo , entre 
otras cosas, q u e los designios de A lem an ia  en A fr ica  del 
Sur eran  m u y  g r a n d e s ; q u e se habían  en contrado m apas 
reconstruyen do p o r com pleto la  carta  de A fr ica , b a jo  la

b ase de que la  p az sería  firm ada en R o m a  en 1916, y  en 
dichos planos aparecía  to d a  el A fr ica  del Sur, a  p a rtir  del 
E cu a d o r, m arcad a  com o ”  G ran A lem a n ia .”  A gregó que 
una pequeñísim a porción de territorio  figuraba m arcad a  
com o "  R e serva  B o e ra ,”  siendo to d o  ello dem ostración 
p e rfe cta  de los proyectos de A lem an ia  en A frica  del Sur 
en caso de asegurar u n a  p a z  favorab le. L a s  in trigas de 
M aritz con los alem anes dieron principio en 1913, y  al 
rom pim iento de las hostilidades europeas M aritz solicitó 
de los teuton es provisión  de pertrechos de guerra, e infor­
m ándose de cóm o sería g a ran tiza d a  la  independencia de 
la  n u eva  república, la  respuesta del K a iser  fu é la  siguiente : 
“  N o solam ente reconoceré la  independencia del A frica  
del Sur, sino q u e la  garan tizaré, siem pre q u e la  rebelión 
estalle  in m ed ia ta m en te," Com o com entario agregó el 
G eneral B o t h a : "  Cuando se oye  h ab lar de sem ejante 
garan tía , nos acórdam os de la  pobre tierra  de F lan d es.”  
f f iz o  un relato  de las crueldades alem anas p a ra  con los 
indígenas y  term inó diciendo : “  P u ed o  aseguraros q u e los 
n ativ o s vieron  n uestra Uegada com o un a  liberación. H o y  
cad a  un o de ellos, recurre a nosotros pidiéndonos protección. 
L a  opresión alem an a era u n  cán cer que te n ía  necesariam ente 
q u e ser rem ovid o .”
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